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LA LAPIDA DE TARQUI 

Apoyados en la historia ecuatoriana representada por el 
Ilmo. Gonzále>- S11árez y el Dr. Pedro Fermín Cevallos, ha­
bíamos creído buenamente que la inscripción latina gTabarla 
f:T1 la picclra que el jJustre viajero Caldas encontró en Cuen­

. ca y l<t lJevó consigo a San te Fe de BOgotá, era obra de 
los Acadén1icn~ france~es Pedro Bouguer y Carlos 1\!Irnírt De 
La Contlaminc, envindos por el Rey de Francia Luis X\' a 
estas rcgíutcs ecuatoriales, para que miúieran nn grat.Io del 
meridiano terrestre, y clirimieron así la ruidosa contienda 
que, por entonces, tenía agitados a los sabios europeos acer­
ca de la figura de la tierra;-hasta que el Dr. Oct•vio Cor­
dero P., antig-uo alumno y ex Profesor del Colegio Benig­
no !'viaJo, en el N°. 7 de l;i Rwista. de dicho Colegio, en 
el articulo "El Señor Caldas y la Lápida de Tan1uiH, con 
acopio de. documentos, argumentos tanto geodésiC<_1s co1no 
astronómicos e históricc:s y no poca etndición, procura de­
mostrar que el padre .de la lápida de Targui, es nada me .. 
nos yue uno de los cuencanos zaheridos sin piec,latl por el 
señor Caldas: o Dn. Francisco Astuclillo, o Dn~ Pedro Gar­
cía d., la Vera.-Empero, el Dr. Alberto Muño" Vemazil, 
persona d.octísimrt, quien gestionó ·eficazmente ante el Go­
bierno de. Colombia para que se restituyera la lápida al Ecua­
dor, y que él mismo, vencicnclo muchas clifiwltades la hizo 
traer a Cuenca como reliquia de \o..; !<.abios Académicos,,in 
siste en su propósito, desvaneciendo casi todos los razona­
mientos del Dr. C01·dcro P., en la publicaci6n hecha en El 
Dtarú> Nt!.dt,lfl! N\'s 64, G5, 66 y 68 del año próximo pa­
sado y 7o del corriente. 

Esto nos. ha movido a terci8r en la discusión, pues 
siempre nos ha preocuf)aJo un asunto de altÍsima trascen .. 
ciencia científica, como un hecho ligado con la historia patria; 
por lo cual, hemos procurado recoger algunos datos rela­
cionados con el punto cuestionado. 
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Antes, restringiremos el alcance qtte, comunmcnte, se 
suele dar a los denuestos de Caldas proferidos .contra Cuen­
ca, en momentos de exasperación, que. no le faltaban al sabio, 

El Ilmo. González Suárez, en la Introducci<Ín de Un 
Opú.ratlo de (.{t./das, después de pintat el c:ll úctcr irrasciblC, 
vehemente y apasionarlo del sabio y citar la Drfi'11Sa de Cum­
ca clel Padre Solano, dice: 1'liay a nuestro juicio una equ~­
vccación en el opúsculo del Padre Solano. L;l .dc~cripción 

que de Cuenca hace Caldas, no es general y ,;e rcf1crc a lo 
q_ue, era Cuenca, cuando-la visitó Caldas; el Padn; Solano de-· 
fiendc a Cuenca con celo, y extícnde su razonamícn,lo áun 
a tiempos a los cuales no se refirió. Diatriba virulenta y no 
descripción es la que hace Caldas; el Padre Solano escri­
be con calma, y no se deja lievhr ele sn genial illclinaci6n, 
tnn propensa al donaire y tan amiga de {a :;;\tira: se res­
peta a sí mismo, y respeta a Caldas; rectifica Jos jt1icius 
apasionados del viajero y tributa elogios al sabio". 

Así, entremos en materia. 

OBJETO DE LA LAPIDA 

,Apenas concluyeron los Acauémicos Godin, Bouguer y 
Je la Condamine en la llanura <le Yarnqul .la medida de la 
base para las operaciones trig·orlométricas Je la tr~aiifftdación 
(jue se proponlan hacer, acordaron construir dos pirámides: 
la una en Cayamburo, extremo boreal de· la base; la otra t..:n 
Oyambaro, extr~mo austral, para que así la posterirbtl supie­
ra las personas que,_, les habían maneJarlo, las que coqpera­
ron a tan anlua mbiün para la r1ue habían venido al Ecua­
dor, y cual el resultado de sus primems trabajos,-todo 
grabado en sendas losas-como sigue: 

AlJSPIOIIS 

Pllll..lPPI V HISPANJARUM ET lNDlAR. l(EGIS CATHüLICI. 

PruntovctlJie Rcg:iá Scit:utair. AcadcmiJ'I. Pa.ris. 

FavcntiJm~ 

Emi11. Herc. de Flenry, s,~crae Rom. Ecr.:l. Cardim\li, 

Supremo (Emo¡n1 Pl.~nd~nte) Gntliar. Adminb.tm, 

Cels. Jo un Fred. l'hdipeaux, Con. Ll.e 1\•Inur~;¡xJ.s 
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Rcgi Fr.. A. Rel)u;, Jvb.ridrnis &· Omnigerrre Ernditionc<; ~fec...e11ate; 

ITmi 
I.UD. XV ·FRANCOIL REC~Is· CHRISTL JUSSU ETMUNlFICI•.NTIA 

JN l-'ERUVTAM MISSI, 

AD 1\lEDIENDDS 1N AI(QUINOCTJALI PLAf~A TERRESTRES l~RADUS, 

(,hw Vcrn 'l'dluri~ Fígllrrt ~~·ERTT US lNNOTESCERFT: 

In IIn.c YaLu'lucc:nsi Pl:tnitie, 

DI:;TANTTAM llOT{J:f.ONTALEM INTR,\ HUJUS RT t\L'J'LCRIUS Onr-:Jicc Axl!::; 

{y¿72 HEXAPI<:DAH.UM P.ARIS~. PE.DlH.l 4; POLL 7, 

E, <¿U YELICIETTJ 1< ll:\SIS I TRIAN<; u 1.1 L\TUS OPEIUS FUNi>:\MEN, 

Tn Linea Quae l':xcurril 

~ ;\ Bon::l (kcidenlcm 

( A.h Albtao Ori<.mtem 

Stalu(!re. 

A1111. 1 'hdHti MDCCXXXVI. M. Novctnbt·i. 

META 
\ AlT;-j'J'RALIS. 

~ BOR"EALIS. 

(Assi!".tentihns, e.\ ILllllldnto 11nj. Cath. Georgin .Jn.:w 8: Antonio de lJllna, 

Natural era qr1c al fiin <le" lo~ trahojos científicos hicieran 
otro. tar.:to, ind\l:a\\dO el térnüno austral dd arco nreridia­
no ya medido. 1 ,a lápida de Tcrqui, recuperada y tralda a 
Cuc'nca por· el 1 lr. Muíioz Vernaza, completa el pcnsamien-
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to de lo5 Académicos según se ve de esta: inscripción: 

l'dYT.:.IDIANl ARC. r;EOMT. I\1E?>i.SL'J.:.,\.'ri 

KX.TR~.MA !N }',\!~TE. AlTSTR. ':-iiT0 

A TÍJT':l\.E Tl,~iiH1Ll l\'11\jOlUS CONCHlLl~NSIS 

CCI:J:JDL HEXAl'EDAS P.\RI,_aEN:i. DISTANTR 

IN LINEA 

AB AUSTRO AD OCC. DLCL. r;R. XVIII. CUivl ~1TN. XXX. 

UBVfi:KVATAE SUNT tNSTRtf(\L DODECAPEfJALI 

[1ISTANTtA.E A \rEnTICE l·JOH.fl.AM VERSUS 

STELr\RUM 

IN M!INU ANTTNOI, BAYVlW (-): 

GRAO. 1; il'JrN. XXX; SI<C. XXXIV TU~1 XXVI!ll 

Contexto cabal de la lcyencla de las lápidas <le Yaru­
quí. El mismo lenguaje, d mit;mo estilo, ·el misl11o propó ... 
sito, la misma forrna artistica: no p<trece sino que la mlsma. 
pcr~ona que manJ.ó _a ·grabar las dt: Cay;1mburo y Oyam­
baro, mantla•·a también a ciücelar la de TarCJui. El Excmo. 
Sr. Jose Pardo y Figueroa, marqués de Villa Umbro.s~. es­
cribiendo desde el Cuzco a De 1 .a Conciamin.e sobre la in.s­
cripciún Ue las prim~.:ra·< decía: (<Están tntly romanas y con 
la majestad que pide el estilo lapld.arifl que compn:nde Hltl­

cho ( n poco'': lo que se debe, por igual razún, aplicar a la de 
Tarqui. Está éompletu el pens.:t.micnto iniciado en las Jc Ya­
ruqul, pues cnntinüa. el relato de ta11 f4ranJios;1 obra. Asi 
con1u en las de CayamUuro y ÜyJ mGilro se ~ei'ia\a con pt:e­
ci~ión m;tlem:Ltic;t b long·itud y pcsición tie la ba~,e; en la 
de Tarqui se lwce lo propio respecto del mcriJ.iano gcom0-
tricameutc medido: la~ unas y la otra con'itituyen un toda 
armónico e intímarnente enlazarlo, q uc no pu~..:Je separarse 
sin mutilar d ~entitlo LlOI ni nante: las unas sin la otra, y ví­
ccvcrsa, ésta sin aquéllas.r nada dirían a la posteridad, pur­
qLTe ~e romperla el nexu filológico y la contextura históri­
ca. La lápida de C:oyamburo es el Polo norte y la de Tar-
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qui d Polo sur t!d mundo descubierto por Tiouguer y De 
!' ,¡, Condaminc, 

llien sabido es el ruidoso pleito que [os dos Oficiales 
t'~tp.\l'iotes Jorge J 11an y Antonio (\e U \loa pusieron contra 
]!1'1 Académi_cos í'mucescs, poi·que é.'it.Os rehusaron induír los 
ll!Jlllbres ele" <l.lJUL~I!u:; en la inscripción, en calidad de geo­
dt~¡¡(·as, sin coult~ltl;m-;e con lo que se agregara después de 
lu l'i nea 14: 

"AssistentiiJu;;, ex mand:lto Tvfaj. Ciith. Geurgio Juan et 
Antonio de Ulloa Navis belir<Je Vic--PraCÜrcds". 

La Audic11cia "" Quito falló en el sentido de que a 
In inscripción st: :q~Tcgara ese a(1itamcnto. Sin embargo, los 
( 'licialc:s espaííoks, a su vuelta a la Penínsulzt, consiguie:. 
l'tttl del 1\'Iarqw~n de la Ensenada qu~ se at1ulara completa­
llll'llte la inscript:i1Íll su~tituyéndola cun otra. 

Ahora bici\, ¿qníénes son los autores c'e la lápida de 
'I'MI[IIi? 

Los AcadL~nticos frnncese:~ y los Ollcialcs cspilt1oles, des- . 
liiii~H de prukc~·r siete año.'i; h.1bitando en páramos; durmien­
do :;ubre la dc•aJUda roCa, sin má" abrigo que cupos de nie­
\'<'1 ora entllllh:cidos lo;; n,icmbi·ns, ora pasrnaúo cl 1 rostro, 
( ttll~\umidos t:k hambre y fatigados de cansancio; pas~ ndo no­
cht·.'l@ enteras t•n vda espiando el ciclo; transitando fragosos, 
jlllt.'lH·ados y ;Í.spcros caminos: aquí con el agua hasta·la cin-
1 lll'll, allá atascados en hnnrlos tremeJalt..:s, o detenidos por 
l•nnancos y dct'l"UtllbaJeros sin s~liJa,· nnns vece:; acotueii­
dtJ:I pur torrtitlks impctur~~~os y dos crecidos, ótras obliga­
tl[):t a dar vtwltas y revueltas a fin de lrepar alturas inac­
cc:dhlcs; P,trdidn~; l'll montes y p~jonales con peligro· de ser 
dt·vnraUos por lic·ras y rodar a los abismos. Et furioso vien­
to du las <;:ot·díll<~l'as anJina'"> :lL"r.anca las señales mis firmes 
y robustas, un respeta ni los ·instrumentos, que lo!=': tiene en 
continuo balllhol<~u. N o mencionan~mos b. it1const<l.nl::ia de las 
llllht:!-ij porque ~;¡¡ oficio eS ir y venir SObl"e Jas cumbre:;, Cll­

caja1'Sl~ en la~ quiebras. acmnn\arse en los- pliegue~ de, los 
cerros, impidit·n~lo asl la dirección Je las visu<-~.lcs: de mane­
ra cp1c, los at;tlnyadores en dc1nanda de tiempo más pro­
picio, se ven nhligado'"> a interrumpir s,us trabajos. Hasta· la 
luz del sol leo '" adversa por<¡ne su brillo apag-a la tenue 
rlc las e~trella:• en el momento preciso de la observación., 
Perenne y rlc~dl•,ual lucha ~on los cielos y los elemcnL.os io:.. 
dos) por guarc.L1r los secretos de la tír:;~ra. ¿No habían de 
c;elebrar d triu11l'o colocando en el término {1e la jornada 
una pic:clra blanca encontrad;::t en el lug-ar misn1o· de· la ob­
servación? La L'Lpida de Tarqui. pregona al munUo entero la 
abneg·ación, cnll.'\l·ancia y heroísn1o ·Je los sabios gcodestas. 
¿Quitn, al leer la inscrip'ciún, no sentirá su ahna llena y penetra-
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da de la memoria de sicrificios ta1l extraordinarios? ¡Gloria 
y honor a la Ciencia y a sus y!ltivadorcs! Bien .s~ aplicó 
a sí De La Concia mine las palabras de J uve·nal en elogio de 
AnibaJ. HLa. naturaleza opúso1e los Alpes y las nit:ves''. 

Oppositit l\~?t11ra AljJemqu" niwmqw. 

SENTIDO DE LA LAPIDA 

Dos son las propostcJoucs principales que contiene la 
leyenda, separadas entre sí por un punto ortogr<Íiico. 

La p6rnera relativa a la Gcomorfía terrestre, y, consis­
te en· señalar con precisi()n el extremo auStral del meridia­
no; lo que se consigue reíiriéndo~e a ttn objeto fijo y ver­
tical, como el lado de un cono, un campa11a1 io, &. En se­
guida se mide la distancia entre el punto referente y el 
referid-o, sea directamente o indirectamente; luego se aprecia 
el áng-ulo azimutal, que es el diedro fon,ado por la incli­
nación de dos planos, el vertical que pasa por los dos pun­
tos y el plano del meridi:uto del lugar de observación, cu­
ya arist<} es el hilo a plomo o plomada: tiene por medida 
el rectillneo. que proyectan los pl¡¡nos so!:>rc el horizonte, y 
se computan los grados. p3rtiemJo del Sur c.n dirección del 
movimiento diurno de la esfda celest~. , 

Todos estos particulares se .expre,an con cbriclad en los 
primeros renglones de la lnscripclón,. que, vertitlos al caste~· 
llano, dicen: ' 

EN ESTA HONDONADA DEL VALLE DE :t'ARQUI, 

1 ~~N EL .MISMO ·ORATORIO, AUN NO CONSA<-tRADO, 

lll<-: Lt\ HA~_'fENJIA DE SEi\·TPli~RTEüUI, 

SITUAVO EN ¡.,\ EXT11EMA P.·\RTE· .WSTRAJ., 

DEL ARCO DEL MERIDIANO, ÚEO:MF.TRJCAMENTF. MEDIDO, 

DISTANTE Dlc LA· TORRE DE ToA TGLESL.{ MATRIZ DE CUENCA 

1055o /IEX,\ PEDAS l'AR!SlENSES, 

EN LA LINEA 

QUE DECLINA, DEL SURAL OCCiflEN1'E JS.icRADOS,. 3o MINUTOS. 

La distancia· está refe•-ida a la torre; el ángulo azimu­
tal al meridiano, ele Sur a Occidente; porque está Cuenca, 
al Norte de Tart¡ui, d ángulo es el opuesto al vértice. 

La segunda propol:iidón n1ira a .la Gco1nm·fín nstronó­
mica, no sólo necesaria para el señalamie11to del lug-ar con 
relación a las estrellas, sino también, funuamental, para in-
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dicar la latitud del punto de observación, elato indispensa­
ble para la resolución úel problema de la aniplitud det me­
ridiano. Esto' se..: encuentra en Jos tlltitnos renglones: 

SE JIAN OBSER\',\JJD CON EL INSTRUMENTO DE DOCE l'IE~ 

LAS DlSTA-NClAS, DEL Cl.:Nl'T HACI" EL NOinE, 

DE LAS ES'l'R ELLAS, 

(e) F.N LA MANO DE ANT!NOO, SEGUN BAYlcR, 

1 CH.:\ Dt\ 30 MINUTOS, 34 SEtrtJNDOS, 2S. 

Si_ considtnnuos ahora el clementó gril.matical, es ínU.is­
pcnsablc advertir, ~ttc la oración está mutilada, porque DIS­
TANTIAE concuerda con STELi\lZUM,· y la lapida detalla 
sólo una, la esLt·ella 11 de la ma110 de 1\ntinoo. ¿Qué falta?-
Mucho. · · 

Así· y toJo, las dos proposiciones se lip;an entre sí pa­
ra expresar --la finalidad de las opcraclonc:; g<.:odés~cas. La 
primera proposición es, por dcc.irlo ·así, ei ·cuerpoj la segun­
da d alma: las clns constituyen unp. entidarl científica, un 
arco de meridiano; y deterrninun el primer paraldo del me­
ridia~JO, del que se Van dcducjendo los otros, que, añndi­
dos a ése dan, el .último resuitado la long·itud del arco. 

La inscripción en pocas palabras expt·esa. g-rande:;- coSas. 
Es pu<'s, el compcnJiq del Libw de que La Conclamine ha­
bla e.n la Intr.oducción de su J)iario tÜ' Viaje, el cual Ji­
vide en l,los _secciones: en la primera trata de la Uetcrmina­
ción. ge:ométrica de ]a .longitud del arco Uel n!e·ridiano; ~.:n 
la segunda, Uc la determinación astronómica de. la amplitud 
Jel mismo arco meridiano: ~~ Libro titula,· su autor,· iJdtoÚu­
ra dr: los lrt!s primeros gnzd¡JS di!l ilieridian.o e·n, d hemisferio 
austral. 

Mas, el-l)r_. Cordero_ P.,· pará' fundar su opinión, incu­
rre en ·mayor eguivocadón que b imputada a Caldas; 
pues, suprime el punto ortogrrlJico que separa las dos cláu­
sul¡¡s de la leyenda, restringiendo de este modp el verda­
dero sentido, y 1Ínicamc:nte consiJera un sentido, que él lla­
ma la enjundia, el quid de la lápiJa, la distancia cenital de 
la estrella Z de la mano de la constelaCión de Antinoo, 
scgtín ]a clasificación del astrónomo Bayer. 

Con suma. dilig·encia, he m os buscado ·en varias esfera-l· 
cdcJi,:·x, la estrella Z, y no la hemos hallado. Pero, a 301° de 
longitud, Ó sea a 20 horas 4m. de ascensión recta, y entre uno 
a Uos grados de declinación· austr.al, se encuentra una estre­
lla marcada con la letra gr;ega 17, cabalmente en la mano 
ele Antinoo. Ya el Dr. Muiioz Vet·naza tuvo cuidado de anotar 
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e!ite error sustancinl en la copia tomada por e1 Dr Con..lcro 
P., no obstante haber ten ido ante sus ojos la lápida, yerro 
en. que reincide cuantas . veces se le oc'urre nombrar a esa 
estrella, que es die7. y echo veces. Así que, el Dr. Conle­
ro P. sube a su estrella dos puntos más ele! que corres­
ponde en el sistema de Baycr. 

"Lo Uemás de 'la l¡ts.t--ri'jlci'r5n, prosigue el Dr. Cordero 
P., no mira a otr.a cosa que· a determinar con toda pn:c-isúfll 
ese puNto A de Tarqui. ¡·eJacionaclo a la torre de: la /g k.ricr 
lda_yor de Dn·Jim-hoy, Catedral Vieja-, y a hacernos sa­
ber ]a circunstancia de· gue ese ángulo fue medido con el 
iH.strumolto de doce pies". 

Adulterado el scntiuo 'de la it,-scripción y desc•halada 
la lápida de su antecedente hi~tórico, no hay ningtín p11opúsito 
cicntifico recomendable. ¿Qué significación tienen Csos términos 
di!"ilocados? .... No :-.e sabe Ue _qué tn(.;ric.liano se trata, pur 
no indicar el extrcn1u bot·eal: ni cómo ·se ha medido geo­
métricarnentc un arco indefinido, que no tiene princii_JiO, sin 
base para. un~ triangulación: ni se t..:xplíca para qué se . ha 
medido. una distancia de cinco leg·uas con un trabajo peno­
so, largo, costoso e Jmprobo, ror 110 decir imposible; pues, 
desde Tarqui, no se dJvisa Cuenca para una delineación Ui­
recta por lm; cerros, arbolados, ríos, quebradas, & que hay 
al paso: ·menos es dable 11allar la estt·clla Z. Sobre' toclo, el 
abs\Jrdo que se asienta de haberse nu.:clido el ángulo azimu­
tal de Tarqui a Cuenca con nn Ütslnt.mozto 'iH .. 'í~t(ca.l, cual 
cnt. e1 de d{Jtt.• pit.·s. Todo incierto, tútlo oscur~: nada mi<? 
que una curiosidad pueril de averiguar dónde fue el Or~"l.tol"io de: 
la hacienda de un ~eílor Sempérteg·ui, n1ucrtu muchos años 
há. 

¡Desv.~ntunula lápiua! después 'Je! fracaso de 'la rotnra, 
Je sobreviene la nutidad completa de su sentido: bien C!ilá 

~rrinconarla espcra11do qnc una m~wv vuelva a raspnr en el 
margen derecho del espacio IN LINEA una fecha cualquie­
ra. ¡Cuán lejos se va al sa1il' del sendero ck la verdad! 

LAS TRES ESTRELLAS 

Los Geodcstas franceses y españoles elig-lcron~ de co­
mún acuerdo, por guías en su excursilÍn científica tres ·es­
trellas ecuatoriales, que son del dominio Lle la historia. Dice 
al respecto el Ilmo. Gonzálcz Suáre¡:: ''Las tres estrellas es­
cogidas para las obscrvacione~ astronómicas fueron e de 
Orión, d de i\.ntinoo y '!- de Acuario póco distantes del 
cenit". 

Oiganios ahora a Joo-ge Juan: "i\.unque, Llicc, las obser­
vaciones con el cuaúo Oc::: círculo sean de bastante exacti-
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tud, puc.:s, ·no se diCcrc~1cia ninguna ele las hechas por el 
sol tin sólo minuto; sin embarg-o. las más jt1stas que se con­
!-~inuieron, fueron las que hicimos -en Cuenca poi· 111eUiu del 
gran instrumento de 20 pies de raUio. __ .E~tas los hicimos 
1 15 t.oe~as r11;'ts al Sur de la lutTe Je la Iglesia llli_lyo¡· ( t J, 
ul tiempo que csl:'tlmmos ohservam..lo D. A11tuniu de LJ]IJ¡_t 

y yo, en.comparila de .l\i. Ciodin, la:; cstrt:llas ~ Jc OOri\_lt~, 
N de Antinoo y r¡. <k Acuario p;1ra la ddr·n¡fi¡¡acióN de /a 
tllllflitud dd an:o alc.~te, qut cOJTl'Sj}()lidf.a a la Jlltridiana.". 

Bougm;r ob~crvó también las tres I'!Strellas, ~l·gún el tes·­
tiulünio de lVlcntl:ll, iuferido de la obHl. de j•La Figure.._¡~ l¡_l 
'J'crre". 

En cuanto a De La Cundan.line, para no multiplic:-lr-las 
citas !lOS_ ref~rin1os a la p:1gim1. 119 dl~ 'ill /Ji:1.rio dt· Vitr/t, 
en el que rcfien..: que, todas las nvchcs, cuando el ti...:tll.i:JU 
k permitía, observaba además ele: las tres estrellas, ült<ls Uus. 

1\.un Calclé!S para determinar la latitud d~ l'aute, nu . ..; 
hace ~~~1.bcr <1ue !it..: sirviO de la U de AntínoP y la ~l d .... · 
Aruario. · 

El motivo <pte tuvieron Juan, Ulloa, (~udin, BougttCI' 
y De La Cnndamine para observar tres cstrcJ'¡;¡:-;, ]o· diremos 
en otro capitulo, por ser la co~a de mucha itnport:tncia. 

La p1 opia L:i.p1rla IH.JS da a conocer lo mismo, al prin­
cipiar la ellllllJE:'raclÚll con h~ cstrdia de b COJl~telacióu de 
.r\ntinoo. 

Empero, el .·Dr. Conlero P. no entiende así la inscrip­
ci()n, y para ello, Llescpmpu1W la concunJancia DISTANTIAE 
STE 1 ~Li\.R U M, li~I<..:i~:nclo <Jill' distancias se retierc 8. grados, 
minutos )' ~q~undo;..;; y r'slrdlus a l<-1s de la n1ano de An· 
tinoo, co1Hu se vt~ L:ll la tr·.u.!LtLción del texto latino, 

Sin embargo, lu~i prnldpíos cic:ntificos y los hechos perfec­
tamente Llveri~:-;uadw.; ila~;la a(jUi, desautorizan de tudo en to~ 
do al pr~opinank .. l'nrq lit: en el tecnici~mu lllatemático no se 
dice ''Jistanci~1:-; de g¡·ados'~, para signihcar la abertura de un 
áng·ulo, :-dno :;implciuculL', á11guio de 45° ]/:)1 27". En .aJg·u'­
nos triáng·ulo!; c!Jl:rico~. para dist~nguir lo::. 1adu3 de lvs ~u­
gulas, se suck llillllar cli.!>laJtna Clt~ttta! Üt Forcüín Jel aren 

del círculó IH;'n.:imo celeste t1ue une el cenit con el astro: 
uno de cslo~ es t.:l únguio y_ue rdiere 1<1 lápida. Tampoco 
en la mano de la constdacio11 de A..ntinoo lwy una pluraií­
a.ad de estrcll:1s, para Llue se diga dt': las C."strclias l'lt lama-

fz) P:1rn. 1111:)or ilddi¡..;f'n.::i::: dd tt:.\LO, .:Hh,¡:rl_inw.~ que ::.e LeJien: :.i la turre 
que fué tic molida, y.~;() t.:lt:\aba ~nbrc la puPrla iHI:-;,1 de ht { ·a~~drnl. Vicj~,. de~ 
-dond~ :;;e han tic lllt:du· 115 hlt!"<ls, 224 mrtlos, 17 centímetro!> hac1;1 d Snr, p:ua lle. 
gr~r al Ohserynlori\J, qut.: eh en la ~:-;quina de la cao.;a que e~ hoy del IJ1·, l.P.o­
poldv E~pinos<l, ltt n.:l\:ridn por el Dr. Cot·r\p¡·o P. en !-iU 1wtr1 de la pil&.;naS(t. 
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110 de A ntitwo. 
A ma_yor abunclamiento, comparemos la traducci()n del 

ex-profesor del Colegio Benigno Malo, con la de los otros 
profesores. 

El ex-profesor de la famosa Escuela, Politécnica de 
Quito, Menten, traduce mi pcrlcm !ittcrcP: 

- ~<Se han observado con el instrumento de doce pies 
Las disiaucias, Jel cenit hacia el N orle 

lJc las tstrcllas''. 
El ex Profesor jubilodu de la Universidad del Azuay 

Dr. 1V1anud Coronel, a pesar de c'?nsidcr;lr d LcxtiJ dc.scma~ 
puesto por el editor ele los esr.ritos de Caldas, después de p~tn· 
to y guión, trrtrluce:· "Ob::;crvada la distancia .cenital, hacia 
el No"rtc, respecto de la estrdla ele la mano (1 AnLinoo, 
según los mapas de Bayer, se encontró que estaba a Utl 

graJo, 18 '33}·J· segundos, 30 mil.nttos". 
La traducción del Dr. Cordero P. es libre, y después 

'de coma, dice: "Fueron- observrt.das _con el instrumento de 
doce pies, del cenit hacia el Norte, hasta ·la Z, según Ba­
yer1 de '!as esb·el!a,\" en la mano de Antiuoo, la.f dista/lÚas 
tk 1 g-rado, XXX minutos, X.YX!V stgundos J' XXVII! 
dv seg·u.ttdo". 

Dejamos al buen juicio del lector l:1 apl·eciación de las 
tres traducciones. 

De modo que, no está en lo juslo el Dr. Cordero P. 
cuando afirma tan rotundamente que úasta una estrella cual~ 
quiera. 

lNSTJtUMENTüS. 

1\nota la hí.pida·, que las observaciones se hicieron con el 
instrttmcnto de doce piee --OBSERVA TAE SUNT INSTRM. 
DODECi\PEDALI~Las tres últimas palabras ~e han omi­
tíJo en la copia tomo:tda por Caldas) seguranlcntc por íncu­
ría del editor o del caji::;ta, en la impre:-;itín parisiense hecha 
veintitrés aiios después ele m~erto el sabio. ¿Acaso la pala­
bra DODECAPEDALI, en la publicación <Jd Dr. Corde­
ro P. no ha siJu fractul·ad3. en dos? 

Pues dice el censor: 11Novcna línea.-1\quí ya la cosa 
es de gran monta; d ::;efior Caldas ha suprimido las pala­
bras su1tl, il!strm, dodtca:. y pcdali" .... (el Dr. Cordero P. 
al escribir asl aprueba el yerro del cajista), Y al fin del 
aparte, añade: "N o es cosa indiferente, ni mUcho menos, en 
el terreno de la Astronomía, la indicación del tamal7o o 
portt.? t.ld. instrumento con que: se hace una observación de 
g-rados; porque ésta, la observación, es de exactitut.l tanto 
más segura, cuanto mayor es el tamaño del instru­
mento. Por otra parte, en la lápida, se nos ha querido 
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indit:otr que las ohr:e¡·vacioúes astronómicas de Boug·uer y 
D<: 1 ,a Conóaminc en Tan1ui {¡cótno si la lápi0a no· se rc­
fil'it::¡t: a los Acarl<:lllicos!) fueron hechas con un Íll!itrmncnto 
relativamente pcqucilo, ck s<ÍI.:J doce pies, y no con tltl gril.n­
dc de veinte, como el q11c, poi· el mismo ~iempo, w;ahan pa­
ra :;w:i oLservacionc.~, 1:11 Cuenca, los ~eñores Godin, J ll:l!l y 
Ullo>a". 

Estas palal>l·a:; tnercccn ser comentadas. 
En la hipóte<is de atribuirse la patemidad de la lápi­

da :1 Jos Acarlémico.•; lrilllceses, ~Jos parece que eJ tamaño 
dd instruri1e11to CCII'I'~sponde perlt-:namente; porc1uc De· La· 
Cnudamine refiere en la página 21 U e su Diario de Viajé, 
tlttc: 11Los .c'\cadénlicos desde Fr;111cia trajeron un sector de 
doc_c pies Je ra/cli(;, c!~stinaclo pa1'ticularmente para lt~s obser­
vaciOnes astrunum1c:1s . 

Jorge Juan dc:;cribe de un modo detallado el instru­
mento, y áun tr<lc: una lámina; igunlmcnle La Condaminc 
afirma pue de c:-;c instrumenlo se sirvió en operaciones de 
gran importnncia, con-lo se ve en la inscripción de la lápi­
rla destinada a ser incn1stacla en las paredes riel templo Je 
la Con1pafiía de.: Jestís ele Quito, y que· <~hora se conser­
va en d Observatorio Astronón1ico, dcinde se lee en la 
línea 23. · 

DISTANTJA INSTRUMENTO DODECAPEDALI 

MENSURA Ti\ GRAD, ·17, MI N. 28, SEC. 36: 

De .. este instrumento, consl<_t también, que La ·Conrlami­
nc usó en Tarqui c11 lw; diversas observaciones que hizo. 

En la hip<'>tc<is del Dr. Cordero P., el instrumento de 
doc;e pies, se refiere a( precioso teuUolito <JUe Caldas vió · 
en Cuenca. Por dos ocasio11t::-i hemos u:-;ado_ rlcl precioso 
teodolilo, que nos proporcionó el Dr. Antonio J. Valdivie­
so, cuyo <..luello· era; entonces vimos. que el radio del lim­
bo hul'izontal, si mal no recOrdamos, a Jo sumo tendría 
ocho centímetros, y el círculo vertical, menos: reducidos a J.a 
unidad de medida del si.stema métrico, lo::; Unce pies equi­
valen ~ un metro, veintiséis millmetros; ele manera que el 
teodolito compamclo con el instrurñento traido por Codin, 
quien es. el que lo condujo, sí que resulta un petit theo­
do!ite, como llaman los franceses a los instrumentos tle pocO:J 
centímetros Jc radio. 

Corno el instrumento Je doce pies, únicamente servía 
para medir los ángulos verticales, La Condamine suplía la 
falta con el cuarto de círculo ele 22 pulgadas de radio; asl 
como Jos Oficiales españoles suplían la deficiencia de su ins-
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trumento tl~ 20 pie~ con el enarto de cfrcu1o de 24 pul­
gadas, pcrlido por Jorge Juan, dps mios después ck~ su ani­
bo al Entarlor. 

El po11derado Instrunoento de 20 pies fue constntido 
en Cue"nca bajo la dirección de Goclin y con inclic:1eioncs 
de Juan y Ulloa, i nstnt!lletito que por graóclc y pcsaclo no 
era traído, y Jlevado. ;1 donde qtti~r:l; busct:ibase prevja­
mcntc un aposento aUccu ado para su colocación y manejo, 
el cual hada las veces de Observatorio. Pur esto fue es­
'cog·ida la casa que es eu la actualidad es (ld Dr. Lt-~opol­
de E:-;pino?:fl, y en Pueblo-viejo, olt·a ca~a cunvcnit.:ntc para 
el o!Jjelo. De ahi, qtw consta CJJ la historirt que el instru­
mento fue usado sólo en Cuenca y Pueblll- vir:ju. La Con­
c!Jmine intentó trasladarlo a Tarqui una oc~sión, m<ts fraca-
só el r··rn"yecto_. ' 

La lápida hace ~arnbién meución rle la t11r~sa. Pr!mera 
ve.z que en el Ecuador se hizo uso de e.c;ta medida. de h.."ln 
gitud, prescrita p•)r lfl Ac~_demia de Ciencias de Parl:-; p<Ha 
que :-;ean uniformes los n~sult~dc)s de las operai"Íf.•tle~.;. h<-'cltas 
en Lapu1Íia y en el Ecuador. La to('Sa Lralcla por kl'3 f¡·;~ncc­
c.es era una var¡:, de hierro pf:rfectamcnte llJ<Hcad:l., qnc ks gt~o~ 
Jestas la rtndaban a Jlevnr pa1 a S liS operaciones e un nn1cha 
precaución, a. fin ele <pie la inOuencia del C?-lor un la <.tite­
ras~..:. Aun en España era dcsCOIIucída I~L tur•s;¡; pv1· t:so 
Jorg-e Jut~n llcv(Í ele ag11í a 1\·Tarlrid un tipo pi·lra dctr.'llllint~r 
l.l relación con la \•ara rh.: r~urgos. que por lo:, primeros e:-;­
tudios halló ser ele r 44 .1. 371, y después con ntt·us llJCj<?res, la 
relación de .3 ;"t 4· ¿Con qué ll..""lcsa medida el· ..:uencano la 
distancia fh:: Tarqui a Cuenca? El Dr. Cordero P. da clara~ 
1ncnte a cntenJ·.:r qut: mldió con la excelente rarlcna ,gt·o­
mitrica. que Caldas no h.abía.. visto ni en Santa F~: de Bo­
gotá. 

El P. Solano es quien da noticia de la cadena, y dice 
que D. PeJro Un(la ocurri() a Londres muchos instrumeiJ­
to.s físicos y matcrn<"Íticos1 _ entre Jos qt~t: cuenta la cadcn.:..¡; 
por lo que es dé suponer, qtH~ si Und~L no indic(') a la Ll­
Orica. <.le /llairnc }' lJiun qu'c le mandrtran una cadt;ua en 
ntedida e5pailola, debía de haber venido en pies ingleses. 
Mas, sea lo que fuere la unidad de medirla de la cadena, 
¿cómo rc~ulta ja distancia dt• TarCJui a Cuenca ''en toes.1s? 
Nada. más sencillo, se me replicará, se r~duj=' a toes~1s. : 

El cuencano se :-tnticipó ~iete .1.iiús a. la ley de ID Fri­
nw,.it~e año VIII (ro Ue Diciembre 1799), <Jll'-.: aprtJbanrlP 
los trabdjos el~. Delambre, fijó 1~ correspondencia del metrP 
con la toesa en O, 513074, relacionándola, con una vara 
de hierro, a 13 g-rados tic\ termómetro de Réattlnur. ¡Con r1ué 
facilidad se ha h::dlaJo· en Cuenca una rel;..¡ci(Ju que costó 
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estudios pr·olijos a un Ddambre! 
f\sí y todo, Jo lllaln es que la caden<l, por excelente' que 

sea, -t'stá prt.l·cl'ila ele lus Jominios de la gcoUesía, ya 
porfple los esb.bone~:; r:rec:en por J;,. fuerza de t~·acción, ya 
por no ser un in~Lrumcnto ele pn.:cisi6n; por lo cual los geo­
dcstas, tcnto 1mncc~es como espaiioks, p.1.ra medir la base 
de Yaru<]LIÍ y las de comprohacit")n en Cu(.;nca y Tarqui, 
hicieron uso de i·K:rchas de matlt.:ra, colocada!-; snbrc caba-
1\t:tes a ni.vf'.l y a plomada-So/o ml .Pcrticam libd!amr¡ue 
t.J-/'Iorato, que dice la lápiJa c\c Yaruquí-quc dos o tres 
veces ~ll dít~ la constataban con la toesa Je hierro, por me­
dio ·de un comp;'t:;, 

Unicamenb.: Codin, Uougucl·, L;1 Conclaminc, Juan y 
Ulloa tuvieron \os instrurnento" que rC'fif'ren la lápiUa a~í 
de Yaruqul como las. Je Quito y Tarqui. Luego, ¿quién pue­
de ~er d padre de la lápilla en CL1l"'<:.tiún? .... 

Re!'ponde el Dr. Corderu P: "H! bárbaro mvrlm:o, que 
se hr:~hia insolentado hr~st::t C"\ ~x:trcrno de Lenrr en Cue:nc.a 
In q11c ni o.:::n Bllgot~-~ .se h:1bia vislo torlavla, el bdrbru:o mor. 
lutt, qucrenw~; decir, dueño o poseedor de aquel teodolito, 
aquel· HarÓ1; ct1·o y aquella Cadena Geométrica, <.kbi<) ser el 
padre Je la l,:'tpitLl en cuesti1Jtl. ¿Hay inferencia mfts lógica 
t~n el Leneno d~ la histori;t? No''. 

Nosotro.~ !".1 llUS insolentamos a contradecir al nr. Cnr­
chTn P., por. ser su inlercncia dirnnetr;:dmetLte contraria a la 
ciencia y a la realidad hi~.tórira. · \\ 

Ar-:.GTJMJ~NTOS CWlDE~Icos. 

Para lllf'jor intc\i~:cnci:"1, dt~U~mos recordar que en la épo­
CJ., en que fr;llv':cses y espctiiolL:J estaban de ncuerJo, se di­
vidieron etl cio~; r.ompaiib.~: la una furm<·.da de nouguer, L:1. 
Conc\r1mine y Ullo.1; .b otra de Godin y Juan; micnlras h 
una ~xplordLa r.::,n un sentid',>, la otnt \ ett rlivcn;o, :·ara a~í 
re¡.>ettr 1<~~ tr;th .¡•); y C\lllfi',Jlliarlos. OP. P.sle IIlJ..Il!O prnce­
di~run hast:l 11-:...¡.~·;¡r <_l la Torre de la lg·k::..,ia ma}"'or de CtJt'tS­
c;~, duni..lt: s•'p;;rc•.run: ésta Torre fue· alg-o <tSÍ como la de 
lhhLl. 1 1 pa1 tidn de C·odin ;:~\ que se .:distó D. l\ ntonio de 
UlliJa, de.-;pués c\e la ntcn~ura de b b;-lt.;e Je comprob;1ción Ue 
Tarqlli, C<;tucliú el meridiano Je rucblo-viejd a Cuenca; el parti­
do de Bougt1cr el de Cochrtsqui a Tarqui; de ahí el os ha A es de com­
prub<.lción:dc Guanacauri a lbñoc;, de lüs espaiíoles; del oratorio 
de Sernpértcgui al pie de Pug-ln, la de los fránccsc~; la an1" 
plitud Je la mcricli.tna de <.~sLo"> 3° ¡t .1 11

, la de iJtluéllü:-
261 38 11

• 

Lo~ do:::. lll<:'ridianos Sf: ori,::inv.ron, portllte los georlf'st;"J."', 
en Cucnc.;1, hicieron sus oprracio_IJI.:'~ prclim~n.-ues y ~_Jcron q1tc· 
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la red de· triáng·ulos no correspondía a los t.·es ¡;radas que se 
habían propuesto. Entonces los franceses re~olvíeron exten­
der la tri:lngulación tanto al N orle como al Sur, Je ·Cochnsquí 
y Tarqui; los españoles se extendieron únicamente al Norte 
hasta Pueblo-viejo, quedando por tanto Cuenca Je cxtr~mo 
austral. 

Advertido esto, Je la distancia del Ohservatorio ele Tar­
quí a la Tone de la Iglesia matríz. de Cuencn, deduce d 
Dr. CorderO P. su argumento, parn d~IlWstrar que el graba­
do de la lápida ~s obra ele D. Francisco Asturli\L,, o de 
D. Pedro Gru·cía Je la Vera, y agrcg-~: "¿No ~t: el ice acaso en 
la lápida qtw el Oratorio de Semp/rtt.~~lii tJiÚ;, Iü550 toe-

·. sas de la torre de la. f.f{ltsia J11ayor d1? C?N:Uüt? PtlCs ~.épa­
se que· Houguer y de La ConcLu11ine no tuvieron en cuen~ 
ta para 11~11ia, en Slls operaciones, la indicada torre. De los 
vértice~ de Bued.n y Yar.uay, p~~saron a S~u·nmpalte, Bor­
nla, Pugln· o France~urto, Pi!lachiquir, Allpn. ~.:.upashca y Shi­
flan. Allí está, en primer lllgar, la Carta de la 1\:Tcridi;-¡nr:t. 
del R,einu de Quito de D. 1\ntonio de U\loa, y la igual 
de Bouguer p.ublicada. en las I\:Tcmorias de ia !\caclemia de 
la~ CieD~ias, que no me dejarán mentir. ¿Cómo iUan l~ou­
gucr y de la Condaminc a Lom::tr por jJunio c\e referencia 
de distancias otro f'unto no tomado en considemciúu por 
ellos., ptirn nada, ·como <~quella torre? Quien pnes, rt:~r1rió a 
esa torre el Oréltorio Ue Sctnpérteg·ui, no sólo en dist"-Llcia 
sino también en dirl'·c:ción, XVIII grados y ~X.XX IHinutos 
del Sur al Occidente, no puede haber ~.;ido sino <tlguno de 
los tnor\acos ·de 1792 .. Esta referencia no podemos ni ,siquie­
ra atribuirla n Godin, Juan y Ulloa, que estab!ecieron !-ill 

Observatorio en Cuenca, pues p<~rrt ellos era ese Oratoriu 
tan indiferente, como J1clw torre para Bougller y de La 
Condamine". 

<:;:on venia del ex Profesor ele Ingenit:rla Jet Colegio 
Benigno J\tialo, vamos a contradecirle. · 

No nos ha sitio posibie con:-;uliC\r las 1\tlemorias de Hon­
guer¡ pero sí tenemos a la v~sta la'-> obras de D. An~onio 
de Ulloa y las de Jorge ] nan, la Ctwta de !a /l.feridiaua 
del Reino de Quito, trahajo Je ambos españole,, en la se­
gunda edición de la obra de D. Jorge ] nan que está encuader­
nada con el. G···-roquis trigoHométrico de Juan, entre las pá­
gina"' 270 y 27r; lo cual, junta~1ente con el texto, nos da 
suficientes luces. Del texto consta que fueron 29 los trián­
guÍos resueltos por Juan; el último triángulo es e la torre 
de la Iglesia Mayor cle C~tenca, n Surampaltc y (-J Guana­
cauri. Para las operaciones de los Oficiales españoles, e\ ¡mn· 
ce de partida pa;·a las altmas de los puntos situados al Oc­
tidcnte de la serie de .triángulos es la Torre de Cuenca, e u. 
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ya altura, con relación al nivel Uel mar, es 1414 toCsas, agrc­
gatla 1~ altura propi(l de la Turre que fue ele 12 toesas; en 
consecuenciil, el primer p:ualelo del Observatorio de Cuenca a 
Suúu)palte t'S y857, 659 toe""; el cual paralelo, es la suma 
de la bor'zontal del Obscrvntorio a la Turre 1 14.~45 toesas. 
lVc:ase y_ u e. ha ~.;lisminuido o, 15!1 de I I 5 en razón de la 
rcrpcndiculadJacl y de la diferencia rle alturas), y de la 
distancia ele la Torre a Smampalte 9739.055· 

Igual proct~dimicnto que el anterior tenían que hacer 
Bouguer- y De La Cond;.~minc, respecto de la meridiana de 
Tan1ui a Cochasquí, sin otra clifercncia y_ue la de que el Ora­
torio Ue S_empértcgui reemplaza al Observatorio de Cuenca y 
la Torre a Sucampalte, por ser, en la serie de triángulos, 
la Torre el primer pu11to occidental. 

1\ mayor aL!lJHiamit.:nto, la hase de comprobacir'Ín de 
Tarqui, tiene qLÍ<~ sc·r necesarirllllcnte Lllto de los l<tdos de 
lo~ triángulos S(~iialarlos en el Croqnis trigmwmltrico de J or­
ge Juan con líneas corta<J,as; los que Ue!Jeu haber ·siJo re­
sticltos hasta el último, r1e la trian gubción común: queremos 
decir, el triángulo Torre-Surampalte-Guanaca·uri, ... para 
verificar las operaciones hechas con la basr de Yaruquí. Por 
otra pa.rtc, b;l':.ta fijarse en ]a Carta de la J}ft.·r-idia"lt.a ?He­

dida 1'71 d Rei;w de Quito ele Jorge Juan y i'l.ntonio de 
U!Joa, para convencerse ele quC, áHn g-ráficnmeüte, está relacio. 
nado el Oratorio de SempértegtlÍ con la Torre de la Iglesia 
mayor dr- C11enca, ¡Esto es eviUentc! 

La Tori-l: de la T g-lcsia mayor de Cuenca es el punto 
de converg·cncia y de clivC'rgencia ele los meridianos: con­
vergen en la triangubción col.lHÍil, de Cayamburo a h. To­
rre; diverg·en en los primeros pah:t\e\os, el uno Je .Tarqui 
a la Torre, el otro Je la Torre a Surampaltt~: convergen 
en que las respectivas bases. de comprobación llegan a re­
solver el mismo triángulo Turre-Suramp:-tlte-G uanacauri; rli 
ver gen en cJistancia, altura y dirección respecto· dé' la Torre, el uno 
de la Torre al. Observatorio de Cu enea. el otro de la Torre, al 
o¡·atnriu de Tarqui: converg-en en la Cllrta del JJ.feridiano, ios 
vértices están relacionados a la Torre con la misma escala: 
divcrg-en en el Cror¡uz.'~.; trig(.ntométrl(:o: Jos trabajos de los 
unos están indil.arlos por llneas enteras, los de los otros por 
medias lineas. V éasc, pues, cc1mo la Torre es el punto pri­
moruial ele las operaciones geodésicas del extremo austral de 
los meridianos. 

J\HGUMENTOS ASTROKÓMICOS. 

El argumento de primera lucrza, que llama el Dr. Cor­
dero P. pa1'a demostrar, su hipótesis, es el siguiente: 
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''¿No nos dice el señor Caldas, en aquella nota, . que 
St.:glín · Huuguer, la Z Je 1\utinoo diMab~t del ceJJit de }\la­
ma-T;:¡,rqui ?f.lt grado, trl'2i1lta miuutos, tn:ilt"ttr. J' tres ::;¿~·tt.n­
dos y un tcrcio?-Pues, ¿cómo en la lápida se dice que aque­
lla Ui~tancin. es Jc ttll ,:.;nrdc1, trt:'t"!t!:r. 11ti1~rtto.r, tr,¡/;;ta J' ctt(f.­

tr(J .\·t~gundLiS J' 71l:illti"J¡¡¡t'7JC ct~ith'silllOS de sr:.~·i!tJtdo?--Houg11er y 
de La "Cundamine serían c;1paces eJe cncnnlrar una cosa y 
sentar ot¡·a? ¿Decir en el Lib.-o ele L/\ FIGURA DE LA 
TIERRA t¡-,·i;;.ta y trtS seL~ttJ!das y ¡¡.¡¡. tcrtio, c~to e~;, trtin­
ta y !rds St-'glOtdo.~ J' ·vci;ttinnc·uc, o se~n, un srg11~1d~ ;1 n.t­
gttllcJS !cra:ros ttlci's?-Conque, pues, aun astronon¡¡camcnte 
cliscurricndo, t~sta lápida no pcrtelll'CC é-l los Ac.ad<~rllicos fran­
ceses~ Lueg-o, ¿a quén.? Nu hay duda J.l:zuná 'que a lns hdrba.­
ros 11tr'l-r!ace~s de r¡yz. año ·de que no.s-·cstá h<1blaPdo Ja.nds­
tna lápida. Hasta este Crecimiento de un Sf'gi!Jtdo J' a~~u­
u'os tcrcoos. de la Jistancia ct:nital d~ la Z Je Antinoo, es· 
tá cm nosotros. En el t!·alu;cHI"SO de cincuenta aftos, tiem­
po ciue media entn..: las observaciones tle Boug·uer y de La 
ConJamint: y d aiio I 792~ b dicha Z la había aumt:nlado 
en ese .re-"'glll/d(J y e.r;,·os lt--rl:{.·ros. ¿Cuún bdr/Jar(? sería el 1/W/'­

laco que bizo oUservariones t::tn just<l~~? .. _.Cómo h;1bia e~ la­
do al tanto de hasta el intrínguli~..; Jc la mutacicín en de­
clin3ción de lns estrellas! ... Sin ,:wl;t c¡uc li:tst.l se h:thi.1 !el. 
Jo a Ffausked [?], que. en aqucllo5 !it.:mpo::. era h mayor 
antorirlaU en punto a mnt;Jciones tales". 

Cllando los primeros db.'i t.Je' Enero de r 740 Buug·L.rer 
y De La Condamine dieron por conc-luit.las \,15 observacio­
nes a3tronómicas en Tarqui, ;¡\ quedarse sólu éste por at"­
g·unos días m/ts, principió a dufJar de !rts ohs<_::rvo.cioncs, por 
habcl" encontrado de up dí;1 a otro la. difer~ncia de 8 a lO scgun­
tlus en las alluras '<1pe~rcntes de.: la . misma estrelh; dtlda 
c¡m: llegó a ser comprobéi.da en DicielllLre de 1741 por 
encontrar una r~ifcn . .:ncin todavfa mayor de 20 a 30 st·gun­
dos, con· las ob~ervaciones hechas en 1740, cusa f}Ue causó 
admiración tanto a Bouguer como ct De La Conclaminc_; por 
lo cual, se convinieron entre. los dos, en no p112ntar las ob­
servaciot!CS de 1739 y I 740 hechas en Tan1ui . .Así t•e 
rc . ..,olvieron a repetir aquéllas, lo que después de varios pro­
yectos fracnsados, se llCgó a re8lizar simtlitúncamenle en 
Cochasquí y Tarqui de 1742 -a 1/43· Bouguer cibsL:rvaba en 
Cochasquí y ])e ·La ConJamine en Tarqui, cuando el mo­
Inento menos pensado se interrumpieron las cOmunicaciones 
reciprocas de los observadores, por el regreso intempestivo 
y sig·ilo.o.;o de B0uguer a l'aris. La Cond.aminc continuó sus 
observaciones solo hasta Abril de 1743. De ahí lo diferen­
cia de· los estudios d<: los dos Académicos, ~sí en grados 
como en toesos: en éstas de djez y seis en un gátdo, en 
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rtf]Uéllos JC' seis. segundos. 
¿Qué mucho que en la distanda cenital de una estrella ~e 

encuentre la diferencia de un seg11udo JI a!glf.;tos tt'rt?tWi' más, 
ya sean hechas las obscrvacioues por la misma pc·rsona, ya 
por distinta~ personas en épocas diversas? 

El mismo De La Condamine. antes de cncontr~r la di­
ferencia tan notable de 20 a 30 segundos, jtlzgó CJlle la 
de pocos segunclo0 ern cosa despreciable, porque,, dj~ 
vidiJu el error entre tre~ graJos, daría uJJ resLdtado si~.tis­
factorio-página r 29 del Diario de Vi:J.jc-Del r.nismo pareCer 
es el gcoclcsta-astrónomo rvientt'n, respecto de: la difen.:ncia 
de la di...,tancia Cl:nilal de lrt. estrella (1 ele Antinoo relerida 
en la lápid:~, 1<-~ que por tÍ\timu resultado dió no~Jgucr en 
el libro Fi"g;!n' dr.' la. Ton.·. Pero~ el ductor Cordero·· P. con­
sidera la <..life·rencia de ltl/. stgnudo J' a!gl!ltos ft?n·cn~s como 
un argumento Hércules astrotll~mico, q11e rlecid<.! perentoria­
mente: lrt diSputa en pro de los ~abios morlqco.s que por sí 
mismos fucrun al Oratorio de Semp~rt•~gui a ohservar lo es­
u·ella Z de Antinoo a los r.incucrlla años clc haber concluí­
do ~;us trab::tjos los Académicos -franceses. jl\1aravillosa pre­
cisión astronómic<1! 

Todavía rnás: tal precisión se ohtiene con un teodolito 
que no !-iirve para medir ángulos cenitctlcs, porque el rmteo­
jo tiene al centro del limbo horizontal, y osí, no permite 
Uirigir la vi~Ú1al a un grado y a!gun(•S minutos del cenit. 
Para los áng~!los verticales de: poca elevación ese teodolito 
Ja ape11<15 minuto~. 

¿(ómo corregirían la aberración de la luz? Para esto 
era menester la tahla de nJra_ccioncs compucsté'. por T .a Con­
d~-tmine, que da p;1ra (juito hasta el grado 20 rlc altura; 
precisamente para. obten<~,· las di"taucias cenitales de. las tres 
estrell<'s de oU~ervación. Pero la LkfiCiencia de·I instrumento 
y l<t falta de una tabla de rcfrilr:ciones e:;tá suplida ~on, cre­
ces en el catálog:o t.le Flamsteecl. 

Y pregunta el Dr. Cordero P. ¿Uougucr y De La Con­
damine serían capaces de encontrar una cosa y asentar_otra?­
CoJlt(~stamus que, por no tratar~:e U. e ningún principio in_con­
cuso .. sino de una observa,ción ·sujeta a cor'recc:iones, fueron 
capaces de cl\o. De una nlancra particular De La Condami:.. 
nc, tenemos un. ejemplo palritante. En la. lápida de Quito, 
graha 56650 to<"sas por un ¡;rado del meridiano, y a la Aca- · 
demia de Ciencias de París infonna, ~egún Francocur, _56753 
toesa!-:i, Ca\da:1 hace igual repnru, respecto de la longitud rle 
Quito, porque en la miSm::t lápiJa da 0! 0 22' con .l·elació.n 
al nleridiano de París en sus. esc.ritos- Bouguer da 8o0 15' 
De La Conclantine 80° 30', \Volf anota lo propio~ Aquí' la 
cosa es de eoll!-lideración, pues la diferencia es de inás d~ 
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veitlte leg·uas geográficas. El r;1zonamiento del Dr. Cordero 
P. serviría con ma.yor ra.z6n para negar -Ja paterniJatl áun 
de la lápida de Qmto, vaLernidad que hasta ahora nadie ha 
negado. 

¡Paradoja astronómica, un arg·umcnto (le priml'ra fuersa 
que se apoya en una. Cdlltidad mínima-s(~nsiL!cmcntc des­
pteciabh~-'un stgtouio J' íllgunos terttros 111ris, divididos c~tre 
tres grados, seis minutos y cincuenta· y siete sC'gttndos! 

¿Los ASTRÓNOMOH CALDAS Y MI':NTF.N II.~N ERI{ADcl? 

r-;:¡ error gravísimo de Caldas consiste en lwbcr supri­
mido ert la copia tomarla pm él la palabt·;¡ V!STANTIA ~:. 
en 1~ línt<a Jiez de la lápida, que t:nlaza y concuerda con 
OHSERVATA ~: SUNT; lo c;cncial Je· la inscrirción. 

A narlic más 4ue a. Caldas convenía copii1r ht palabra, 
-porque en ella cstriha. Caldas su razonamiento cicntífi~o. In­

culpándole dice el Dr. Cordero P.: "Sohre sostener e-l st..:iwr 
Caldas ']tte aquella·Jápirla la hicieron grohar loo 1\cack'mi .. 
cos frnnceses, hasta detenninar t'i aílo 1742 como la fec:ha 
rk la lápida. He a'quí palabras suyas, t:n el p<i.rrafo que si­
gue inmerliatamente a la inscripció1i por él publicada:'' Para 
verificar Jos resultados consignados L:n esta lápidi1, hice etl 

Cucncd un -;uÚNt.'rO prodz'"gz'oso de obsts·i-'flo.-úmcs de Z de Anti­
uoo. [Caldas se refiere: .a )a. letra gTiega thP.ta]. Ccmn la 
misma Li.pida. nos enseña.. qu¡:- la torre de la matriz de Cuen­
ta dista del OUservatorio de Tarq ui 10,150 toesa~;, y la di­
rección de la línea (!Ue unía estos puntos-de Sur hacia Oc­
cidcnte-180 30', pueUo deduclr la di.,~üntcia (véase la Con­
veniencia de ·la conservaci<·)n <.le. la ralabra DISTANTIAE) 
al cenit de (1 ele Antinoo a Tarqttí en 1804, y por con­
siguiente en 1742". 

Ascrcicln antojadiza~_ .. Pues nada o._ .que no hay tal 
paternidad ni el ntÍmerü prodigioso Ue observaciones 

El ing·enio pcr"picaz y vasto de Caldas hahituado a 
hacer repetidas obscrvaci ones y constante en sus trabajos, ¿no 
babia ele decir .la verdad?.:._ He atjui lo que al respecto dice el 
IJ_mo._ Gonzále.z Suárez: "No· era deseo, era hambre insacia­
ble, la··qttc de Ciencia le11ia Calrhs: las Matemáticas, la Geo­
grafia, la Geodesia, ·la Mineralogía, la Zoología, la Botánica, 
la Meteorología y la Aolronomía fncron las Cicncies que 
desde un principio comenzó a est.udiarj de-spués se dcdi·có a 
la Nátitica, a la Inge1~ieda y a la Fortificación: cultive) la 
Físico, 'y en ella fue etninente; no ig:noraba la Topografía, 
ni le eran descou;Kidas lt~: Estadística y -la Economía.-Si la 
edad en y_ue perdió la vida -no hul)icra sido tan tem[nana, 
.Caldas ·inJqdablemente · Ílabría .llegado a poseer conoci mi en-
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tos profundos eu ciencias naturale.'3, y habría hecho gran­
des progresos t:;n Astronomía: Je ingenio agu~o y per::pic<'l.z, 
Ue inteligl~ncja clarísima; constante en. el estu.rlin; iHdiferen­
te a todo otro amor que no fuese el de la Ciencia; ob~C'r­
vador asiduo. de torlos los fenómenos nat1.1rales, ::in que le 
pa!-;ara desadvcrti_rtrt ni la más leve circunstancia, ¿no ·habría 
progn;:-iaJo admirablemente en conocimientos cie-ntifico-s''? 

Scm~jante invcstig:tdor, que obs-erva más de· cincucnt.:1 ve­
ces b misma e.strclla, la referida en la lápida, ¿e~ inc1paz pa­
ra inferir la declinación ele un aiio a otro? ¿Qué imposil::.i-
liclacl hoy? , 

flor impo~ibk que sea, tal afirmación no pasa de sim­
ple hipótesis, sin otro futt<Jamento quL la palabra de su au­
tor. que, por autorizada que sea, no basta. l\'lientras no se. 
nos presenten razones ol~vias, pcrcntnri8.s, convincentes, te­
n~rrwS clct echo a dudar. 

.Mas, por _Jo que hace nn.osotros, soslentmos que sí .es posible 
aqut-lla afirm:1ción por<JUe pc.ua ello es 111enester saber la latitu<.l 
del lugar de observación, la distancia cenital y unas tablas astro­

·· nómicas Ue las cJ..clinaciones Je las estrellas. Sin más, la c•pe­
ración es llat1a, dcpcncle: de una sustracción: la latitud ·el mi-

. Iluendo. la dbtancía cenital el ~u~t1·acndo, la difereucia, Ja Je­
clinaciún. Calda:-. Lenía perfecto conocimiento, tanto ele la la­
titud Je Cuenca romo la de Targui, porque él ve1ifiuí las ope­
raciones Je los españoles· y fr~l!1ccscs, y encontró que las lon­
gitudes y Jas. latitudes determinada-; por aquellos se acercn­
ban m~-ís a l:iJ verrlarl; ni se diga la dist;!ncia de ia estrella (j 

de At1ti;wo, pues prccisamcntt: para tener un.datu cierto, la ob­
st.:rvú con toLla prolijidad; C011taha con las tablas de Flam~teed 
que tienen las longitudes y ckclin.aciones de las estrellas para 
muchl1:; ai'ins dc;l siglo XVIII. , 

Otra acusaci('a¡ grave. Fiscaliz.ando a Caldas dice el Dr. 
Cordero P.: .ocEt). una· nota que pone al pie de la Inscripción, 
dice: ''Dougner, Fignrt dé lrr Tc:n-e-este Ten-e ha hecho Tu-­
rrq el Señor Posada-página 267, Jice que la estrella rle An­
titlou, por tíltimu resultado distaha del cenit de 1\llama-Tar­
qui 1° j01 33 11

' Estas uL::;ervucionr~ las ratificó en 1748, des 
Je Julio hasta Setiemure, Esta es la época de esta inscrip­
ción". 

Lttcgo añade: <~Ahora, st-:"g-Ún el se1ior Caldas, ya no es­
tá 11ougucr en Tarqui en 1742 sino en 1748, y desde Julio 
hastrt Seticrnhrc. Aungue estt.: tra.sturno Je a1ios no obcdcR 
cicse sino a llll error Je imprenta, no Jejara de ser censu­
rable la ccnd una del sefior Caldas, No fijarse en la fecha Je 
1111a inscripción lapidaria, y en un asunto astronómico?._ •• 
Es incuria imperdonable". 

La imparcialidad histórica exige que recordemos l1ccho~. 
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Después que ]3ougu:-r pa~ó en Tarqui; Ja :;t:gundn vci, ob­
servando durante los ülümos meses del año I7""1·I, en Julio 
de c~~e .::úio, hizo varias y rei:Jetidas, y lils oc.lllt<J a La Con­
U.aminc; 110 obstante hahc·r ésle comunicaJo a :1qllél \ap, ob­
se!vaóones que hizo en Qoito, en e! mi~mo tiempo. Cuanrlu 
Bougucr, a su regreso de Tarqui, tocó en Quilo el 3 de Ene­
ro de 17 42, wvicro11 los tres Aca<lémico!-i frecucn~:( s con fercn-

.cias acerca de la nect:sid<tcl de 1eit<:rar nucvanlL'nlc l¡1s obser­
vacioues en ·Tarqui . .Houguer bC opo11Í¿1. alegando qt!C las que 
ét :~cababa de hacer c¡-an satisf:-tc:torias; y, por tener que 
regresar cuanto antes a Fraucia no se convenía. Pero, como 
La Cond;:~mine insistiera en su propósito, se resolvió ni fin, 
que Bouguer f11era a Coch;J:iquí y La ConJamine a Tarqui 
para h;-1cer simultaneas operac\on~s. 

PrincipiaJas é5tas a lincs de J 742, en Eneru d~l .r;iguien­
te año, las comunicaciones ~nlrc los dos i\cddémicos fueron 
n.:cíproc;ls: Huugtwr daba. rtviso de las hedw~ por él en el mes 
de Diciemhrc, y La Con( lamine Ue las suy;:l"s; cones¡)olldencia 
que rt.ventinamente fue interrumpida por el regreso de 
Bouguer a. Francia ·d 20 de Ft~hrero. Con todo, La Con­
daminc cuJllinuó sus obscrvncionLs ]l[lsta · d 25 de 1\.bril 
eu que partió también a Europa por la vla del Ama­
zonas. C!lallUo Jlcgó a P~1rís, en Febrero de 1745, Yó Bou­
guer se h;1Ula anticipad_o a publicai· sus trab"ajos, que irJCÍ­
dcntalmente, 'volvió n repcti1' en el libro la Fig;~tn:dt• lt't Ú'1'n:­
año 1748 lo dicho respeclo de las Ji:::;Lancia~ cenitales Jt:: las trt:s 
CStrcJia"-J obs"crvadas t'U las épocas crue permaneció entre l10.'l0-

tros, Así que 1 cvid~ntemenle, es un error tipográfico Id. cita rlel 
aiio 174S. De otra ma11cJ·a, es increíble que un ing-enio pers­
picaz e inteligencia ,.clara diga ima cosa en el texto y se 
contr.aclig.:i en J.::t 1/lJ/a.. 

Ya el P. Su\ano en la IJ~.fotstr. u.: (./teuc/l ~a11ot<."> los 
errores, CW-L!Hlo diju: "Es 1.1stima .. que obr.1; tan .aprccia.Lle 
haya saliJo con. P.'lt~ borrón (las iujurias conlra Cuenca\; y 
con muchos errores tipográficos". Lo propiu asegur;.t el 1Jmo. 
Gonzfl.lcz Sllárez al insinii<u· Llue se debe hacer una edición 
completa Ue las obras de- CrdJas, corrigiendo los errores que 
afean ambas ediciones del .).t.:nzauario, la de Bogotá. y la Ue 
París. 1.\!Ientcn, especialmente, tiene como error tipográfico el 
año 1748: es t<u1 manifiesto, que el Dr. Cordero P. lo sos­
pecha. Entre los muchos errores de que adolece el escrito 
de Caldas, anotamos: el nombre clcl tercer Ouispo de Ct~en­
ca Pita, que está lita, no estro vecino pueblo d~ Tor i Ttt.ri, 
y el río .YanunL:ay Ya;ncntay. 

¿Por q¡¡é se increpa tanto a Caldas por errores que no 
le son imputablcs?-Para que no se considere ni el ailo· I 7 39 
o Ií4D como e) de la lecha ele la lápida; pues, dice el Dr. 
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{ 'ul'th·ro: 11 11;11 !11 J';l¡:·illa Bg del Diario t!t: V/a_¡i: del seilor 
di' l11 ( :oJJd:unÍIIf'; llTmns lo siguiente: "Los primeros dl.1s 
dt· l•:nt•ro dt• 1 ;;.¡t) t·crmi: :1m os_ M. BougueJ y yo nuestr;)s 
nJ¡:,J'I \';wioi)J~!! ;¡ l.t t•xtrcmidad de la nlf'ridian~; yo qt!c-dc: to­

IHI'Íil 1'11 '.l'al'qlli i<:"<ta el 14 para ohoerv«r solo .... Salí de 
'l'iti'I(Pi el 1 (¡ • cl1: l1:11cro, el mismo día qne Buugue·r se puso 
t'Ji c.;JJllillo de ( :t!t:nca a Quill:·". Y luego a.ñ<:~de: "¿Cuándo, 
t•JJ 'lll<~ lit:lli[HJ pudkt·on nu sclamente mandar a gTabar la 
J;i¡lid;l, ¡H:I'tl ni !dquiL'ra ponerse de acuerdo respecto del re­
:-wlJ.;ulo de Lu; n)mt.'JTacioücs y del tenor liternl de la ill!-;­
cripci()tl mi:ill' ;¡ :'" 

Va 11n:; tl<'tlp:\l'<:mo~ Uc estas circ:un:-:.tatJcias. Pero rthor<l, 
queremos d(·jar cnnst;mcia que en Jo" pimto:; :;u:::Pensivos1 

otnil.e el Dr. Cordero P. el tuol.ivo que tuvo La Condami­
lle p.tt'a <lud;lr tk las obscrv.:~cioncs que se acababan de hacer 
y vi !;ikncin de no decir. nada acerca de la \;'tpida en sus 
cs~.._:ril()s. En la p;1rte omitida, advierte La Conclamine que de 
Ull día a ol:ro, diferían las posiciones de las e~;trellas de 8 a 10 
};cgundos c11 la altura ap<lrentc de l;.,. misma estrella. Esto 
sí que es adverso al Dr. Cordc.:ro P.; porque tal Jiferencia 
destruye por su base el argumento astrónómico de primera 
ftH:rza, una canticlarl. mlnin1a rle diíerencia jUN SEClUNDO 
Y ALGUNOS TERCEROS en ·el tran,;curso de cincuenta 
años! 

Qué trt.mbién hay cn·ores en el informe de JVIentcn. 
Rebatiendo \ltlO de ellos dice d Dr. Cordero P.: "Que el 
ruismo original estaba incomp\ct..). porque no se hallaban fi­
jadas la~: dist:n1cias ck ci~.~na~¡ <"slrdlas, como era necesario, di .. 
ce 1lfcnlnll. ¿(!w~ (~~;\ rdlas ~•on estas cun necesidad de me~ 
dio y f·ln, Cll)'il di::t:lln-ia cenital deba Jeterminarse en una 
ob~crvar.i<Ín a~:ll'tll\l~lllka·-~J·c.:uUésica? Ningnnas: Lasta una es­
trella cua\qui(~t':\ 1 )' ::i los" sabios acüstumhran observar dos 
o más, es sc)lo poi' abcg-urarse mejur del resultado de sus 
operaciones. 1 ,1::1~\C a dL: La Condamine mismo, que e-n la 
segunda de ~:11•: ohs(:rvaciones cq Tarqni 110 se fijaba sino 
en la E (Ep~:ilon) de OriÓ11. Cierto qm:, como vemos en la 
oLra de J Uil!l y l J lloa, fueron tres 1Js estrellas observadas: 
esa Epsilo11, J\lpha de An1ario y Dzet'1 de Antinuu, pero 
de esto 11(1 ~:e (kduce la necesidad de que c:n la lápida se 

·hiciese cou~.;lar lo referente a toñas tles, El autor de la 1ns~ 
cri¡JC".icín, s11s l':l:.'.!lllCS tendría, dió la preferencia a le'!. Z de 
AntinooJ y ncah!t!-iC. Porque 110 se diga nada c.le lils dns pri­
meras cstn·lla~> t:ll in 'lñ.pida, para nada v;t!drá lo que se di 
ce de la lcn:~·r;.t"I)--NoJ en manera alguna". 

El saLio aiclld.n lVIentcn (no ilfot.ft;tJ/. ni F/anst.:eed, la 
eme de est<: il)t1.:lntivo inglé:-; _se ha trocado con la ene del 
al~·m.1n), no ha !:onvc1·tido en; fónnula rlc necesidad de me~ 
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dio y fin. Si 'el D1·. Coronel, en la IlOft! tran:;crita po~ el 
Dr. Cordero P. Ua más extensión al i11fornu; de Menten¡ 
el Dr. Cordero P. se va todavla mas lejos, al hablar Je una 
necesidad absoluta . 

.Sospechar, ¡;or lllla p-arte, Jo que falta, fund;índosc en el 
tenor literal de la lápida; y -por otra, en la forma de la mi~­
ma no es sentar principios inconcu:-~os. Lo (pH.: díce Men .. 
ten cs. qttc: "E~tú completo el sentirlo de la inscri¡.r.ión, ex­
cevtuando la conclusirJn; puc~. abiertamente, hahla ele distan­
cias de varias estrell:ct:-;, .indicando sólo la @ de Anlinou. /\.1 
examinar la pied1 a rnismii, resulta en etccto que, mirnlras 
los tres J;.¡dos e:-.tán bien lr~brado::; y en igual disti1ncia de 
las )dr;¡s, el ·cu:nto está groseramente cortarlo debajo de las 
letra~ .• t.le moJo que, sin duda a!g-utw falta a la ¡)icdru una 
partt: uotahle, lo que de antemano ya era seguro por e! sen­
tiLlo de la inscripción. Puco más o menos puede calcuh>.rse, 
lo que talta. Serún Lls distancias ele las clos estrellas: Orio­
nis y Aquz1rii, y además el <-Jiio_ ele :-.u. inscripción. y su au­
tor". Asevera la falta -de· las dos estrellas mencionadas~. por­
que--después· agn::ga--4ue Bougutr en el libro La. fi~~;•trt 
de la t. n··t de paso refiere l.1s po~eciones Ue todas tre~ cs­
trella'3o observadas¡ es decir¡ de las mbmas que mencionamos 
arriba. 

El mismo 1\ITt:nten s~ anticipa ;¡ contestar el argun1cnto 
Je primera fuer:za astronó míí::a, y díce: 11 La posición Je la 
estrella tj Anlinoi P.S poco más o n1enos la verdaJera y di­
fiere poco rle aquella de Bougucr (pág-. 267) fij~ndo la dis­
tancia cenital de e AntinoT en el Observatorio de Tanp1i 
en 1 30 33 y "notando que falla la correcci6n de la retrac­
ción y de la abcrrasión''. 

VéaSe c<~nno el saLio alemán, cla por cierto que la ins­
cripcit)n de la lápida ~e n:.:lterc a la estrella ob~ervada por 
Bu~q~,11er, y ct·ímo coincide con La Coorlamine en despre­
ciar un segundo. Empero- el Dr. Con.lero P. no es de· este 
parecer. 

De lo que lleva ex}Juesto Menten, en la recapitulación 
4 1

.\ cooc.luye: "L~ posición ·de la única estrella <Jue rla la. 
lápida corre,ponde p,:,ji:r:la.mcntc "1 Obsc•·vatorio de Tarqui, 
lo que nos pnwba que debe proccrler ele un hombre cien­
tífico que estaba al corriente de las observaciones ele La Con­
rlamine y de Bo!Jp,uer, si no es de ellos mismosn. 

Todo lo contrario asevera. el Dr. Cordero P., cuando di­
ce: 1

' Es obra de los bárbaros m~ 1·/acos bien .sea: que éstos no 
hubiesen hecho otra cosa que reproducir lo guc con res­
pecto a la Z de Antinoo hubieran observado lus Señoreo 
da La Condaminc y Bo.uguer; bien sea que esos bd:rbat·os, 
por sí propios, hubiesen ido a averigtw.r en el Oratorio de 
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.~;~·n'qlét·Legui, en el <lilO de 1792, la declinación de dicha Z 
d(' /\11tinoo con n~~qwdo a la v·ertical del Oratorio mencio­
ll:lclo''. Y luego ;tll;ult:: j¡Suposición, esta seg·unJa, que tene­
tliO.'l por más fundada y cierta". 

SILENCIO JJio: ll<lliGUllR, LA CONDAMTNE Y ULLCJA. 

Hasta aqt1Í nc brega vanamente en el mar de la. incer-
1idt!lllhre, dcll.·tHiit•ndo una quimera, se nos replicará. 

No ~e tn\\.a lk una po~ibi\h_h\U, sino de un hecho his­
f,~rico; y por no decir nada acet-ca de la lápida los escri­
to:-; de Boug·ucr, 1 .a Condaminc y U! loa, el testil~.1o11io de 
Caldas no es :;oli:>tlla pueril con que h:1 logrado alucin<Jr a 
1\nubo, 1\'Iala, Hudrígufz Parrn y n cuantos se han dejado 
llt:vrn· de la aflnnación gratuita ele! viajero. Si pues el hecho 
cott:-;ta e-n otro~• documentos íehacienles y se cl~tlHICsrra que 
la ohra lapidaria e:-; Je lo;;' Académicos franceses, no h;~y 
n1otivo para que diga el Ur. Cordero P.: '.'Ni el Señor de 
La ConJaminc ni el Señur U!loa, únicos historiadores, pro­
lijos casi hasta el fastidio .. ele !a famosa op¡:>raci<Ín de ··¡adne~ 
dida del aren del meridiano !lcvacla a cabo en el siglo X\i'"lli, 
dicell 11<1da respecto de la lápida en cttcstión, ¿cómo, por 
qm' ni fundado e11 qué la ha ahijado el Seiior Caldas a los 
sobredichos Académicos? Unicarnent.e, no hay duda, por la 
consideración de· que purlieron o debic:run mandarla a hacer, 
argumento así de la posibili(Ll.cl ;l la n~alidaU, J.onUe no va­
le In. consecuencia, ('ll hucna lcígica; o pur la tlc <.JUL no 
eran para d caso de pcn:-;ar en ello los bdrba.ros mM~iaa•s 
que aquí halló". 

No habiendo tampoco historiaJor alguno que refiera­
menos los !uirúarc-s uwr!ttc·os-,antes Jel Dr. C,ordero P. que 
los cucncanos lll<HHlaT on a g-raUar la lápida; en buena lógi­
ca, aparte de probar demás, no vale la conSecuencia del Dr. 
Cordero P.; pues, el único antecedente· para tal conclución 
es la referencia del P. Solano sobre que Uncia dejó discípulos, 
entre io~ cuales conoció a D. F1·ancisco Astudillo, inteligen­
te en la geografía y geometrl~; y q_ue, en ayud mismo tiem­
po. vivió D. Pedro Garcla de la Vera, qui~n tenía buenas 
noticias de tlsica, mineralogía y matemátic;¡s. ¿Por ventura, 
hay alg·tín enlace 1ógi:::o entre la simple referencia a per:-;o~ 
nas inte;:ligentes e ilustri"ldas, con una. obra famosa realizada 
ciilcuenta años atrás y que requería, no pocos conocimientos 
elementales en matemáticas, sino profunJos en geodesíaf 

La ltiptÍtesis pur acei)taLle {!Lle fuese, ha tnee.ester ser 
demostrada_, y en no· habiendo documento histórico 1 qut:da 
la tal hipótesis en la esfera de lo fJOoiblc. _ · 

Aun las conjeturas están contra el supuesto autor de la 
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inscripción. Pon1ne, para oUtcner los datos consignados en 
ell;.¡., se necesitaba mucho tiempo, no rocos sacrili.:ios, y la 
COOj_Jerací6n de personas entendida:; en la mrtteria; sohre to­
Jo, conocimientos en astnJnomía, de lo que d P. Solano 
no nos habla; pericia. p~1ra aplicar la teoría, in~tnlmt::ntos 
aprupi~dos paro. el caso,·tablas logarltmicas y astronómicas. 
Y en si~.;ndo imposible tncdir rlirectamentl;! la dislancia Uel 
Üratorio Je SLmpértljgui n. la Torre de la CateJra1, clebb, 
previrunente hacerse una. triangulación, htlscarsc una base, 
alinearla, medirl:..t .con el tino y prolijidad, cumo lo hicie­
ron flougnel", l.a ConJamine y U !loa n::spc_ctu de la com­
probaci<ín c11 el mismo llano de T;trqui: trazar la meridia­
na, 110 ]:JOl" los métodos ordÍn8r¡OS 1 SÍllO por \as a[tul'rtS CO· 

nespundientes Uc las c..:slrelbs, JHe:clir con todo esnwro tan­
to los ángulos azimutal e~ com-o \( s cenitales, finrtlmcnte, eje­
cutar operaciones trigonen1étricas por ruedio. dc:l cálculo. 

1.-.-us C""unücimientos de Astudillo y García. Je la Vera no 
poJinn ex~cJer a Jos que knía la sociedad en que vivit-ron. 
F.n ese entouces, no habia niugunJ 110ción- científica rie ma­
temAtica~ sino uua rutinari;:¡ aplicación topográfica. Así con~ 
tinuó la ensetianza secunJaria ha~.ta cnando se hicieron car­
go los jt:suitas .de nuestros colegios, Semincnio y Nacional; 
pues, conocimos y tratamos de cetca profcscre~ de rama, 
qlte baUían ensetiado ante_s y no pa~aban de lo elemental en 
la ensci1anza. Algún tiempo dé separados lo~ Jesuitas Ue ella se 
hizo cargo Ue las cla!-i~s de matemáticas y física en el co. 
leg-io Semin;uio nn rdumno distillguidl.simo de los S;!bios pr~J­
fesores alemanes de la Esc!le!J. Pulitécnica de ()uito d Dr. 
José l\faría Landín, quiLn inici.~5 m1a ~nscñ.anz~J verdadera~ 
mente científica y metódi:ca: a d se debe Jo poco que sa­
bemos en cieocias cxa~tas. 

¿Dónde aprendcrlau los CLtencanus trigonometría c~Jéri­
ca, geodesia., as'trunomía? ¿Han qucdat..lo por ventllra los li­
brm; en que se ilustt:a_ron? .... ¿Se tie-ne siquiera ml:nwria de 
ellos? .... 

No obstante.la cornpetcncia- de lo~ Académicos trance­
ses, la hjstoda re.fien.- los muchos libros que trétjcron para ~¡ 
desempt:ño Je .su misión. El mi~mo Jorge JuiiU se muesth-t 
sumamente recot1ucido por. !as sabias enseüanzas que recibió 
ele aquéllos . .Para la inscripción era menester¡ al decir de 
lVIcnten, de un /¿omúrc c{i.'1!.t(¡i(a r¡ue cstu7.Jif:rt:. a{ t·orrit'1/.fe dt 
las obscnJm:imzcs de La COuda1tl"i;.'e u de Boug-uer. ¿Don. P.i.!­
Uro Unda estaría a la altura de los Cassincs, maestros de 
los Académicos franceses? · 

La tradición no ha irasmitido una solo de este cútnulo 
de requisitos, no hay ni ras~ro· ttue dig·a por aquf pasrf el 
s.abio cuntctltiO e;;. J"tt c·xplilr,:((.·¡dJI n.", tt.!~fic:a. 
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Al ,,er Astudillo o García ele la V cm el r~t~tor del gra­
b;Hlo, 11 cl JJ. So!c.Lno, como el Dr. Muñoz Vernaza muv 
bien lo dict>, qlle los conoció, y talvez los trató, habría ~f­
do el primero en ~aberlo y declararlo contra Caldo:;, a ¡luien 
couli'aclicc én m11clH . .:s punlos 11

• Efectivamente, t::l Padre So­
lano conoc.i·ó a D. Franci~co A-~;tudillo: él da razcJn cin:unc;­
tancirtda ele". los instrumento:-¡ con lu:-; que se asq-;·ui\t llc~bcr~ 

se hecho la medida: é:l, que tuvo en sus manos el plano 
de la provincia de Cuenca ]evantado por l\studillo. ¿1-IC~.b.Ía 
de ignorar el 11so q11e se hizo de aquellos instrumentos y 
de otro tr;d);Jjo de mayor im]_Jortancia y_ue el plano, y qui-­
zá poslerlor a este:? 

Olro pt:rson~1jc, el Provisor y C;'tnóni:~o Dr. D. P~dro 
Fcrn:.í.nd~z de Có1 dova-.1penas el Dr. Cnrdr.ro P. supone 
tuc grrih.t<la la l;Ípida-,la busca y la halla abc.ndoJ,¡¡Ja" y 
emporc,Lda, la hace lav;u, lee, In inscripción y la encut:n­
tra c\ig·!n rlc ~cr rlllllnciada al p(ihlico ccHno obra de lo:-~ 
sahlu:;- [ranccsc~; así, toma una copia y remite a 1ns editores 
del ¡J-1r:rutrit) l)t"rl.'rt!ht, la que se publica. 

Fspecialmctüe el Dr. Slllv_ador de la Pcdrosa, hombre ele le­
tras y di~.tinl~uitlo abog-ado, contcmporánt:o de Astnclillu y 
Garcia ele 1~-t Vera, albaCea del que fue prl>pidario rle ·la 
hacienda de SempPrtegui y confidente eh~ C:.-tldas, ·tenía que 
~aber qne: j;-¡ l;lpida no era nhra ele lo:-; frallCL'SC'S sino Ue 
Jos cuc:nc.anos, lo qu(: pudo_ comunicar a s~1 predilecto ami­
g·n, para qne se ahorrc1ra ele llevar dtscle Cuenca a Hogo­
t{t 11na pi~Jra tan pesada como ilnítil. i\.1 co11trario, coadyu­
va a que ~e llev~.:n a fclír. tO.::rminu \u:; platl<ts de Caldas. 

J\1 ·rcvé::., 1·pdo ;¡tr~:=;tigua de cousurno que Ji obra lapida­
ri~1 ·es de í·-onf_l;ucr y l.a ConcLunine. ·Si bien es cierto que 
de la potencia ~1 hecho no vale la argumentación, tamhién 
~s l·iertt."l que ckl hecho a Jn pot_encb vale .. Nosutro::> mis­
mos h~ntu;-; t(lcaUo, httnos vi~lo, lH~mos leido la lápida; no 
hay m;{s tlue r.~lZ~cionar el t:fecto con 1<1 causa: el fruto es 
de exquisito s.thor; lw-![~O en el árbol debe circular en aLnn­
dancia la savia cicntiflca; La Conclamine es de buena cepa, 
socio de la Real Acackrnia de Ciencias de Parls. ¿Y quién 
ha gusto\du c::e fruto?--U~1 ilu.--;tre Vü:1jcro de prtladar Jeli­
'"""lu. 

1(1 ~ilcncío es un concepto m<,ramcntc negaliv~, nada 
prtlcba en f.1vor ni en f"ontra. Cuántas cosas se call::tn, y no 
por eso_. dejan de ~-21" ciel'tas; antes una pruJente rc.'ierva 
sirve ele c~cudo a la verdad. 

J.!\. Lal tnopósito, ~e-n muy juiciosas la.s rcfle)done~ del 
Dr. Alberto -:\'luííoz: a_] la circunst.ancia ele· tener ui1a lápi­
pa rota. que no tompkt::t el p~~n~;.zuniento; b] la Je r¡ue las 
observaciones de los afios 1739 y 1740 resultaron comple-
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tamcntc ddeCLnosas. Por 1 o que hubo tlll convenio expreso 
entre Houguer y La Cunclarninc Je ni mentar Ja.'5 prinh:ras 
observaciones de: Tarqui--d JL~:.' fairt' alfr¿'~-n ltSll{C de/ .-,,·os (tú~ 
s..;r·~·at/(lns, <:s¡,láalmrut d<; cdlcs ct~: Tarqut dt' I 73Sl d 174u, 
lf's plus d,j(·ctueuscs de f(luft'.>.--A cslo a\·:r~~l\esc lo que t11~ 
t:e el bi'>toriarlor Cevallo~ rcsr- t:t.:to del :;iikncio anotrtdo ya 
pC¡f c1 comi~ionaJ¡¡ Je} Gobierno, Dr. r~-tentcn. (<Fí!ndJse el 
parer.cr riel comi~iouado en que ni ele I .a Co11damine, ni 
Buu~tler, ni Jual!, ni lJ!loa 1ncnciunan (~n ::;u:-; obras la itJscripGión. 
E:;to es eft'ctivu, y no deja de knrr algun peso la razón. 
lVL-ts, si se rect1en..la el pleitu promovidCI pur ] os Ofiria!es 
e":p:'liiok:,, con mutivo, c11t1e otros, de la omisión ele sus num~ 
brcs en las losa~ d1':: Cara!Juro y Oyambaru, desaparece,· a 
nuestro vcr 1 kt C1tcrza .de .¿~ta lÍnica razón .... Conocidos es­
tos ;)ntec,:dente::s ya es natnr.1t .;upo1.H~I· q11e si lo~~ tres i\ca­
dém icos {inr.luyendu a G~.)din) no pttsierun ~us !JnmUres en 
\ú piedr.::t. d·.~ Tarqu~, debió Jc Ser por lihrarse de nu~.:·va que­
ja de los Oficiaks r;spcuiole~_; y que ni estos ni los otros 
la citan en sus obras, proviene de lo inútil dr; ello. ¿PPnt 
qué llaiJÍ<-tll de nH:::ncion~tr un trabajo puramente C(lmp!ewcn­
tarJo Ue oper.teioncs anterit,res y;:¡ conocid;""JS de todos? l)ara 
qué citar un hLcho .conexiot.ado con ·0tr(!.'J mucho!', antP.rio­
re~, ya citadn por e\\üs ttlismos en Slls 9bras?-Aunqnc es 
r1.1enos pvsibk suponer, por ~•c¡ucl!oo..:. tiempo:-;, hubiese en la 
.PresidC'ncia de Quito un hom brc científico que :-oc aprove· 
cbasc ele \;-¡s obsenfaciones c\.c los Ac.~td6mjcos para campo~ 
ner la in . .:;cripción". 

En efecto, si 1n expresión JN 1 1/\C Y ARUQ UEENSJ 
PL/\NITIE- y -lo ·uemás ciue ~ígtle después Llc la iiuea ca~ 
iurc·e Oc una de las lápirlas Je YartJquí, se reemplrtz:1se con la 
1-iOC IN VALLJS 1'ARQUiiENSIS J\NFRACTU, quc­
rl.-,xa lnlegTa la leyen«..h-t; lal- es la homogeneidad cientHi.ca de 
las inscripciones: son piedras lahraJa:-; para !evanta1· un mo­
nmnento grandioso. Ciertamente, callan las hi!-:.torias prnlijas 
y f.tstiLlinsas de La Cond<-lminP y Ulloa, pero hablan}. muy 
alto ios hechos conocidos por todos; llabb un libro de piedra. 

FECHA Dn LA LAl'IDA 

Primen> se h~ d~ deó1· lo que 110 es, para después de­
cir lo que es: tal· es el orcle11 de las ideas. 

lncúrrese en el error de hn.ct:r hablar a la !~{pidi-!. mitad 
Gervasio, mitad Prot<\:;lo, como diria 1Vfont;l\vo, para que el 
intruso castellano ftño T(92, levante 110 ptfCOS falsos tc~iimo­
nios a la inscripción l'l.tina. Pues, en aquel aiio .. la ·'haciencla 
ele Tarqui no fw: de Sempértt~gui sino del c;;pitán IgnacJo 
de la Pella y Dávalos: lo afirmamos teniendo a la vista una 
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cscn'tHr,t jNÍb!icrr qu(: nos ha proporcionado et Sr. Pablo lHosw 
coso T., de ];:¡cual cousta que •. fZtllecido el propit:tarío, su a J. 
hace a d Dr. Salvador de Ja Pcdro~a o.Logado ele la aucliell­
cia lh~ Quito, [rl vende dicha hacienda con Jic:f'nt:Ía del (~o­
hcrllador Vallejo, a Boltazar Nieto Polo. 

l.a hi:..;toria C(Tíltoriana rc:~ere también que la lglesi~ m_a­
yor de Cuenca f11c constit~1ída c.n Catedral ~·1 13 de)u­
nio ele !7/9. por la Real CeduL1 de Carlos Ill, He aqul 
cómo se expresa el Ilmo. C~-oní'Úlez Stt:Lrc:t:! 1 'La lglcsia 
m:ttriz tu~5 constiluíc\;1 en Catcrlral, bajo el patrocinio y 
;-¡cJ voración de la Santísima Virgen, en el misterio de ~u 
lrnll<-Jc.u\ada Conccpc.irJn, y ~e dieron a la nueva iglt:sia las 
kycs, t:'ita1"11tos, usns, c.ostt.mJbrt:s, prácticas y privilegios de 
lP. iglt-:•;\ 1 de Qllito, de la cual había sido stgre.gada, y, a 
!a \~.u~d debla reconocer en adelaittc COlEO iglesia ma<lre".­
T. V. p;igina 3:;6 

(U~llldU trtli f<LUStzl noticia r~cibi~rOll Jo~ CtlCilC<InOs, Ce~ 
lebr:1ron lres clias ele fiest~s cnn g:ran júhilo, en las que to~ 
m:trÍ:lll parte Jos supu('sfoS padre~ de lrt lápida. 

l\"!á:; tarde, Pío VI el r~' de Julio cnnJirmó la RealCé­
clcla, y el 17 de Dicicml•rc de J 787 entraba el prÍillcr O his­
po Ilmo. Sefíur Dr. Don José Carrión y 1Vfnrfil. ¿Esto ha­
bían dr: ign·~~r:~r D. Francisco Ast_udlllo y D. PcJro Clarda 
de la Vera? 

[.l teorlolil0· y la cadena· geométrica ocurriJos por D. 
Fedro lln(l:-1, tampoco corresponUen a la inscripcwn latina. 
Es pues un an;..¡cronismo, aseverar que cle esos instrumcn­
Los st: sirvieron los antores del grabarlo. 

¡\\ contr;-1.rio, en la época fJUe Bougucr )' de La Con­
d~-1.\l"lin-: o\.)~t.:rv~ban en Tarqui, la h:.=icient\a era del capitán 
Don Pedru de Sempértegui, ~cgún 1o demuestra. un iustru­
uzr·nto jl!!:/1/:·r:o, que no~ ha proporcionado d Dr. Cal'ios Te­
rán C .. vr:cinu de la 1tacienda del Dr. Honorio Vega Uon­
de estovn el OrJtorio de S~·mp~~rtegui, iust~'lf.nltlltu pzít;ft'co 
autoriz:1.do p<tr el mismo Escribano \ficentc A .. ntonÜJ de Arrí­
za~_-r, que intr:t_·vinu en el testamento otorgado ror Carlos l\.1;:¡. 
ría D" La Conuan>Íne y d Dt·. Joseph Je Ju.<Síeu, como apo­
dcroJos ckl finado Seniergue!i. 

En esa época fue Ja Catedral \.Tieja iglesia mayor de 
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C11cnca, a esa misma correspoiJden el -instrumento de do-­
ce pies y la toesa cle hie1ro, t.raidos por Goclin y t.;Onoci­
dos por vez primera ell e uenca, y que 'después no se hdrt 
vuellu a ver, rncnos a usar~ 

J ,a leyl':!nda concuerda con el liempo en que los .i\cademi­
cus lrancc:;_cs permanecieron entre nosotros y 110 <l r792. 

No se sabe con certeza la k~Cha precisa de la insct ip­
ción, por es lar cercenada la piedra al pit: de la linea 1 :~. 
Desde lueg-o, el arañado e:;t: r¡uc desdice del estilo l~lpida­
rio, percude la. majesta¡l rld buen latín y afea el artí.-Jtico 
grabado. ¡Cómo la sana e rítica ha d~ r.ousiJerar tlll;J.S pala­
b,ra.~ castellanas mal !:(rabadas Como p~rte ínlegrantc de llllrt 

elegante inscrípcic'm httina! 
Caldas procedió como sabio al clcsprcciar semejalltt' ade­

fesio; y si 1\l~:~nten se flj:=t en la fecha, es para anulada 
corupletcuncnte; Pues rlicc: "De !-itl examen resulta que e::oii 
hien grahacla, como aquella del Observatorio (la lápida de 
Quito grabada ca!-:ii por el rnistllO La Cond::unine en un mri.r­
mol 11evaJu de Tarqui), en c~tilo lapidario ele. aquel tiem­
po_. excepto la. palabra .. l'\.ú. 1792, que 5e ha ai1adidü cle.s­
outs en letra me111Hlrl ... 
• Ese i\o.~ al.~rcviatura c-lstcll;lLJa ele ailo, que la latina. 
es i\nn.-en las l;'i.pidas Ue Y;ll·uquí~llo es, cviJeJJtementc 
de In ii1Scr1pci(ín, porq '!e un buen latí11 exige que la f'echa 
:-:.e pong-c, e\l nlnuero:-:. ronJanos o !;Jtinos, aun en libros da­
dos a la estampa, cuanto y. rmÍ~; en una losa. En alg·u. 
nos liLros antig·uos, cuando la fecha se pone al medio d.l..! la 
porta(L-1, hemos obServado, que por la simetría, el año seco­
loca en el m;-1rg-cn iiquier~o, al ct-ntro una viñeta y al m<-tr­
f!:l:n Uerecho ~a fecha. ¡Cu:-in feo aspt·cto da a ta lápiüa d 1'\o. 
179:J raspado superflcialmente 1 al frente de IN Ll N I•:A! 

La Ct)ndamine, en eso de gl·abados fue hílrto nimio, 
como lo com¡wueba el de la lápicb de Q11ito. Él personal­
mente compasah.:t las llne;ts y lo~ esprtc'ios, dibujaba con la 
más exact<-1 precisión las letras, los puntos y· comas, de ~tu?.r­
tc que el grabador no hacfa otra COS"- que pasar con el bu­
ril. Tal es la perfección uel grabado ele la lépid:! de Tarqu1, 
que es rnoddo de nna obra artlsticrt, metF)s respecto del año I 792. 
El buen sentidn protest<::t, ¡Jor n)eJio del Dr. IVluñoZ V·en1a~ 
za, y dice: "Salta a la Vista que, t~stc año 1792, es un t-~.d­
minículu f]LIC no pertenece al triibajo ori~inal <j prirnitivo, 
siuo que .. ha siUo agn:'g-~clo con postcriorida<J. probablemente 
cuando le encontn)· el· Dr.· Córdova y cvpi~) la inscripción y 
remitió al Afn'otrio Pcnunw. Este aJit.amcnto-aüo 1792,­
difiere por completo, en su. ejecución, del resto de !rt lápi­
da. El cuerpo de la inscrJpcidh es un buen g-rahado, prO­
fundo, a buril o cincel, 111ientras que aquel es alg·o como 
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un ligero r<l:=.prtdo con instrumento punzante, quizás un cla­
vo o una. mala nav~ja''. 

Vamos ~llorá a las conjeturas. La Je Caldas merece 
crcdibilicíacl por el mÍ-11t1.:ro prodigioso de uóscr7Jacionrs de I:J 

ele Antinoo hechas en Cuenca tJ.ara delLTDtimJr eJ aüo 1742, 
como fecha Je la ínscripciÚtL En verdad, C;-dclas no pieusa 
en Gollin, porque sabía que pertenecía al partirlo ele los Ofi­
cialt-'s ·espail()lt•s, parct quiem:s. fTa inrlifcrcntc el Üb:Jerva[o­
rio de T0rgui. 

Hay tambif~ll [;¡_ probabiliclacl del aiio 174.0, pürqtie a fi­
nes dt:- 1\gosto Llc ! 7.39 terminarou ~us traLajos geodésicos 
en Tarqui Bougucr y La Cund<Lllline; y cucindo se prepa­
raban p<-~ra Lt·-j oh..;r.rvélcioncs c\stronómicrts, sobrevino la trá­
gic-t mllcrtc: ele sl~ttiergues, por ln que, intcn umpidos los tra­
bajos, se re<1nuclaron en Octubre y se concluyeron en los 
primeros díns ele: Enero de 1740. De L<1. Co11Llamine 4LH~dt) 
tltw:;. Jías tllá~ ha~ta el I(Í, ti e m pu st!flcienk pn.ra liaht'r con­
cluiJo de gra!Jar la lál-Jida; pue.c;, el di;-t que se concluyó el 
trab;-¡jo g~'OJI!tf;jlco t~ rri:J·tre, fue para los Ac:tdét:nicos un dla 
d(: rc:·lncijo. Pnr:1 ello fileron invitados Ir}s RR. Pl-'. jesui­
tas Jerónimo Hersc .. Felix lVforcnu )' el hermano Antunio 
Sabs; el corregidor y juslicia mayor D. lVIalÍas Dávila y el 
alcaJJe ·D. Nicolás Pabcius y Cr:valloo.;; los Oticirtle'i e,c;pa­
ñu!e~ Jorge .Juan y Antonio dr"! U!ffl.l.j y con· asistencia rle 
lo~ fance~e~ Dr. José Jussiclt, Juan Senicrgucs, José Vcrguin, 
IVIr. I\'Tor.:tnvillc y el relojero H U[;'Ol y de nuestro compa­
triot::¡ D. Pedro Viccnle lVfalclouadu. F.ntiJuces se trató eJe 
las estrellas ·que cleblan ser obscrvalL-ts. y dE la inscripción 
ele b ltipiJa. Eslo~ partical;tre.c;, ron.:;t<1n en 1111 documento 
Histórico del .P. Félix 1\/[orc:no, uno de los invitados, y qur:: 
lo ll~t conservarlo el Dr. JVIanuel Curoue1, quien proporcio­
n(Í tn.rnbié~t al historiador González .Suárez el proceso de lil 
muerte de Scnicq;ue3; el e~,critu Jel P, Moreno (·pte por lo her~ 
moso de los discursos y lo pocD conocido que c;.;-reprodu-
cimos en el ApénJice. . 

Si consid.;:ramos ahora b fr.cha de las pirámides de Ya­
ruquí, se ve qnr. r.l grabado conesponde al mes en que 
tennin;:¡_ron la mensura de la base; ig11al cosa deU!an haber 
hecho respecto ele la lápida de 'J';:¡_rqui: n:::fcrirse al tiempo 
en .que concluyt>ron las observaciones ::tstronómicas. Y biei1, tres 
son estas éJJuca~.: el año r 7 40, cm111do ·de común acuerdo 
dieron por terminadas aquellas ob:.Jcrvaciones; del afio I74I 
al 1743 en que Dou:;uet·· oUserv·ú solo en Tarqui, aqnél aiio; 
y . en Cochasqui, este año; y, en 1743 h~sta d 25 rlc Abril, 
la segunda vez que observ() en T:1.rqui La Condaminc. Cal­
das, seguralllente se 1·cñcrc, para fijar la fecha, a la definí ... 
tiva oUservaci<Jn ,?G Bouguer respecto ele la distancia cenital 
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de la estrella de .l'\ntinoo en Tarqui1 pues toma el níio we­
dio entre los h:nlic~clos .... 1\'la~, con1o parece cierto quetain~­
c!'ipcíün corresponde a De La Condamine, es muy proha­
blo que ,;ea la fecha la riel aiio 1740: ora porque el docu­
mellto ·que acabamos de inJicar se refiere a ·la pritncr;¡ oca­
sión •h~ lGs obscrvfl.cioncs; or~-\ por d silencio, una ver. que 
se cm1vinieron con Bouguer ni a mentar las ob:.;(:rv;-¡cinut·s 
hechas en Tarqui durat1te Jos años 17.19 y 1740; ora por­
que no fnc rencorn!-1o ni vengativo, nu obstante haber so!-1-
pcch::~.clo que Bougucr se rtgr-es6 prcdpitaclamentc sin cornu­
nic;¡rle las LÍltima:i observacloncs para atraerse él solo la ;td­
mirnción ck los europeos, seg{m ~ie manifiesta por los inci­
denks oeurriUos en París t'.ntre los· dos, con motivo de la 
pubiicación autiripaJ;.t de nouguer. 

I\'fós q11•! esto: Dr: La ConJamine sahía el latín como se 
ve en \i.)S gr;1baUos de las lfipi.das de Yaruqu_í, de ~Juito, de la 
n¡c;..¡ clel Promontorio de Palm::tt' y del cpitafw rlc la tllmba 
rl~ Cuupkt. Lo~; cncncanos del tiempo de la suvucsta fechr1 igtlOm 

r.::1.ban P.\ latín, alg-unos ecle.'.dá~:tic<,~ no sabhn ni leer el bre-
1.ria.rio, por lo cual el pri1i1<:r ()hí-:;po c::;tahlcdó una cbse de 
.laLinidilcl para Cllle cc•ncurriC'r<."ln a aprender; de douJe se origi­
IHÍ una de~av,~nieucia entre el clero y su Obispo 1 según re­
fiere el 1lmn. González Suárez. 

Sin embargo de considerar el Dr. Cordero r. el a,¡.lu I7<J2 
como fecha uut~ntica, la suprim~ e.n su traducción, siendo 
así (1\!e debía incluirla en el h1g·ar que indica la in::;cripción, 
que dchc ser la siguient~ vc .. :::;íún-·: ''En c~te recorlo del 
\Ta[l(~ ele Tarqui, y de la .tbciencla de SP.tnpértegui en el 
mismo Or<t tnrio atm no consaf._{rado, sito en la extrcnw par-. 
te ~u~lrc-11 del arco g~ométrico rlel merirliano mecliclo, distan­
te 1055 toesas parisienses dt~ la Torre de la Tg-lesia l\1a­
yo¡· ele Cucn.:a, .-4ÑO I7'P en líne" que declina XVIII 
gTados y XXX núnutos del sur al occidente~ fueron cLser­
vadas coa d ins1..n1mcnto de duce pies, del cenit hacia el 
Nmte, hasta la Z, scgtÍn nayer, de Jas estrellas en la ma­
no _de A ntinPo, las distancias ele I graclo, XXX minutos, 
XXX! V segundos y XXVllii de segmHlos". 

¿Pnr qué se omlte una fecha tan esencial y pondera­
eh·'._ , .. 

Que en 1739 Y. en 1742 Bonguer y La Condami 
nc no tuvien111 tiempo para tnantlar a grabar la l(tpicla, ni 
ponerse de acueulo respecto del resultado de las observacio­
nes y riel te!lol- literal dé la inscripci<~n misma,-es otro de 
los argumeutos del Dr. Cordero P, para neg-ai· la. patcrni~ 
daJ ·a lo~ Ac:1démicos franceses. La famosa lápida de· Quito 
tiene 33 reng-lones y hasta 24- palabras algunos de ellos. 
T~udó el gr.:-Lbado seis semanas, por la incur,ia del grabador 
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que f'tle un indio. ouc no sahía leer. Para la inscriPci<)n . de 
l~ de Ta.rqui, tpw equivale ~ siett-': líneas Ue esa, ¿no han 
de bastar 16 semanas-en la prillH:'T;]. ocasión-o 27-en Lt. 
segu11da? No era neceiiario qne cstuviest.:n de acuerdo en 
todo, tampoco estuvieron respecto ele la de Quito; y no o!Js­
lantc, se grabó, quedando e11 blanco espacios· para ll .... 'nar]u<; 
después. En cuanl.o al tenor. litcm.!, el 23 Lle Ag·osto Je 
f/3~), <picdó cunvcniclÓ entre todos ellos; f~dtaban 1Ínicamentc 
kt~ (list.::~.nc.lo.s c"~nitales de l.J.s. tres estrellas, fltiC entonces 
mismo !as escogieron ¡.;ara sus operaciones astronómicas. 

LUnAR DOK!Jló CALDAS ENCONTRÓ. LA L.ÜlllA 

No merece \.fl:dit.J Caldas como científico, rnenos como 
viajero: todo es en él ccnsu¡-al.Jlc, JHTC'S, no es verdé!rl que 
encontró In lúpida en el fllj:Jt'Jtio, jJi'q<'tt/ia r?lf.itdt~ a Ullfl'. !t­
l{/.f.a. rk C?tcnat ¿Dónde fue?--Contesta t:l Dr. Cordero P.­
"La obrJ. grrí.ficl,.._.,Japidaria la hicieron ejecutar los (m,o;·/rt­

,_ .. ils) en El J ng-enlo, que es donde dice que la encontró el 
se.ílor CakLt~:,; pero eü El Ing·enio \lcrdcn\eramente tctl, que 
es la tplint;t co11 molinos de agua, contigua n Cuenea, en 
:-;u ángnlo SL1ruestc, cplc haosta hoy lleva ese noml1n', y no 
en una quiuta llamzul-t El tngenio, a tilla legua cíe Cuenca; 
seg·Lw el s.eiior Caltlas lo asienta, y cuya existencia hemos 
íguur.-tdo :-;iem¡.H·e lo!-i CL~encanos. H<1st~ aqueilo de (llle l.a 
quinta do11Jc h;.dl6 la lápida. era de los CRESPOS, ~ una 
legua. ele Cuenca, viene _en contra del se(wr Caldas", 

1\.l nnroe'ste de CuCnca, ,a una legua y un poco tná~ 
abajo del lugar donJe l\1eriz<ilr1e y Santisteban tenía sus rni nas 
de plata,hay una pequefia quinta conocida pdr todos con el 
nonÜJI e "El Ing~~nio" t.lesclc tiempo inmemorial ha:;ta hoy. 
¿Ser;{ c:ste el lug·ar? .... 

. El Ingenio, referido por el Dr. Cornero P. no esyuin­
ta granc...le ni }>equ~ti.a por halla_rse en In. ciuditd al extremo 
de la C~dle· _.ilill!o y se compone de dos fábricas ruinosas; 
la una sirve· dl: h;tbitación y la utra 0uncle están armados 
los molino::::., y nrtda más. f•:ste Jngcnio ~n el último tercio 
dd siglo pasado pcrteneda a l<-t familia Piedra, heredera de 
Don Juan de la Cruz Piedra. De este señor se valió el Go­
bernador Rodríg-uez Parra, para que buscara el lugar Uonde 
ha.blan tenido los Académicos su Observatorip. para colocar 
alll la Pirámide de Frances-urco. El Señu1!" Piedra concurrió 
a la erección del Obellsco y firmó en la acta, aprobando 
así la inscripcic)n acceljoria, t.J.11C entre otras cosas dec!a: 

____ ,. ....... b----··"hancin 1742 positam 
Ab Ac;-\clemicis Bong:ucr ct La Condantinc, 
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Üün ] uan de la Cruz Piedra, persona iutdig·c11tc e ilos­
tra(la, Clltcndía a.stronu~úia, matemáticas, era hQbil lllt:C<Í.tliCO 
y arquitcdo: él dírigi(Í la construcción del puente d<~ Todos 
s~·¡to~. r('rsona tan compelentc, ¿bllhit~ra ignorad(¡ qut~ en 
StiS casas .<=>e labró la piedra, y qt~c ailí la encotitró Calda:-; 
y se rqJropió de ella y lél. 1\ev() a 13ogot<-l? Lo q11l~ no :m­
l-•0 Don J Ltan rlP. la Cruz Piedra, dc~~cubt·c J. los ¡ 23 aiíos, 
d l)r. Curdero P. ¿Ea qLié cloc:UD1L'111U se aro y;¡?'." L--.~ 

Torlavia prnr para el supl'lcsto autor dd gr~tbado. Uú 
sacerdote: malque:ricnte de los cu~ncanus, et D·r. C<)rdol.Ja, 
har:e public<-tr b. in;;cripci(ln, según hcnlo~. dicho, en El J:fcn:un"o 
Ptnumo colllo obra de los ~~afJios g\._~oclcshs Craticc~ts, y en.­
! la r:l 11Nrlac:a. Once ;-tilos th:spués, viCl1('! C;.t\das, averig-ua 
por d 'p:::1r~1rlcro de [¿\ lápicla, el mismo Córdoba le suminis .. , 

- tra toclrlc.:. las nn.ticias cn.nccrnicnt~~ al asuiÍlo, )/ n:lata en su 
Viaje a Caenca:· ·'La familia Crespo, t!n Cuenca, tomó en 
arn~ndan1icnto Ja h;~cienda de Sempértcgui. Cuat1c\o volvi!) el 
fundo, sarrS, sin saber r.on (1ué derecho, e.c;trt lc.~pida de sn 
Jugar y la ,tr.-t·-+pl•rlÓ a_l lrt..-:;-atio, pequcüa quinta a una l~g¡¡~ 
dt> CUt'llC<.'l . 

Se: k h1cc decir a Caldas lo qt1!' no Ita dich·), qur. lo.\· Cn?s­
pos la llc7•rtrU/I !?. su rjltÚt.i'a. s~~;;, . ( lt>-_ esto lo que fuere, Cal­
das conocir.nd~"> el v;-dor hi-~tórico y cicnlíllco de la \;{pida, 
t.:n ·el- lug~u- mi'>mo rlc su uacin"'ic;ntn-'icgún p<Hc·cer del Dr. 
Cordero P.-s~ apro¡úa rlc ellct y L1 traslada el Bogut{¡, y 
vuelve a ca!J¿¡r r:J aulor, se deja quit;11 y ,':'oport;..¡ !~l insul­
to: cun1o la paciente oveja se ·qtlejarid entre sí: sic 1..1os non. 
·z,obiL _ .. __ ~PocO es para Lam~ña indifc:t(.:ncia el calilicativo 
ele bdrlw ro morlaco. · 

En cu<i.nto ;,¡_[ !ng-ar donde encontró le: !¿LpiUa aLando­
naJa, clcft~rimo:s a bt tradición conserv::tcla por \~t Sr. Dr. Dn. 
Antonio Borrero y Cortázar:-qut: fne en la hacienda ck los Je­
suitas. Esta hacienda haUía ;--,ido cxten~lsin1a y se llamaba 
l\·1Jc\¡;'t\lgara; una parte lleg1J a pc!rt-::nccer a la familia llri~ 
g·i.ien, se la conoció COil el 110mbn~ rk 1 Ja Cumpc;ñía, · por 
e'-itar a la margrn derecha d_el riachuelo de: (''-\e nombre; y 
Cf1l• 1P lwy· ve-sti2;ins de haber l1dUido un ri.:-:r.;o sacildo del 
río caudaloso de JvTac:bc:{ng~ra parr1 el beneficio ele J.~ primiti­
va h;.tcíeuda; pued~ quP. Caldas };:¡ haya encontr:1do en algu­
llJ. p:1rle pec¡t1cñct, ele. la.s· muchas en que se. ha dividirlo 
dicha haciend;~, llrnnada_ el rngcnio,. él.. con~ecuencla de algún 
nwlino~ En ~recto, en tin lngar (:ercano a la queLracla Vi 
sor<1y, no h;'t mucho qth,' haLía. dos piedras ele molino; pues, la 
hacic11Ja Jc i:t J~1mili;1 TJri['Üeü fue ~;nt~Ide_ Nosotros rnismo 
h mensuramos y clividimo~ entre Jos he•·ecleros del Sr. Ma-
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• nucl María Urigiicn. Se explica el paradero de la lápida, ror­
que los Jcsuitao muy mnigos de La Condaminc, algunos 
de los cualcs1 COliC!lJTieron a la hacienda de Sempértcgui 
para celebrar la con el usión Je la medida g·eométrica del me­
ridiano, sablan la existencia de la Jáp:da y ou valía. Al 
regreso de los i\.c~démicos, la hadan trasladar los· Jesuitas 
a una de sus propkdrtdcs, vai·iéndose para eUo de los· Crés..:.. 
pos. Y Cll1.ndo fm.:1·ou cxpnlsaclos ellos violentamente de los 
dominios de Carlos lll, quede\ 1~ lipida a'Jandonada. Enton­
ces sería cuandn se lrazó d .1.\o. I 792·. A~l somos, dallos 
a intcrcalor palabras donUe tadlmcntt se pued.:.!. ¿Acaso en la 
hípida mandada a eoloc;:u· por el Gobernador RoJriguez l'a­
rra, no hemos vinto fi:chas y nombres rasprtdos?.Por lo cual, 
dice IVIenten: ''Poi' desg-racia, se halla el monumento bastan­
te dañado, y lo que es peor, la inscripción profanada, y en 
partes ilegihlf't por lo~ nombres de alg-unas personas que 
han querido perpetuar su .memoda11

, 

,EL M.ERID!ANO DE TARQU1. 

Al estutljar el sentirlo ile la inscripd,ón encontran1os 
i.los proposiciones: )a una que corresponde a la gemnm-jltt te~ 
rrest?.'t, y la otra a la. geotmNjfa astromfmica. La.s dos, Uni­
das entre sf, reprcsent(l.n una entidad cicntifica·, es decir, un 
triá~1guio esférico, que es; al. mismo tiempo, medio y fin:-Es 
un medio, cuando se le considera con relación a las coonli­
nada~ m1a\íticas necesarias para la determinación dcl mcrí~ 
diano; es u-n fin, cuo.ndo se considera la prolóngación de·uno 
de sns lados como el meridiano buscado, porque el áilgulo 
a?-i.m.utal es también de ese meridiano. Fs, pues, el. trián­
gulo esférico para J;..¡s open1ciones g·eodésicas, funJ.amcnta.J, sin 
el cual no hay cálculo alg·uno. 
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Afirmado esto, Jocalízarcmos el triángulo fundamental, 
relacionando el Observo torio de ·Tarqui y· 'l::i Torre de la 
Iglesia mayor de Cue1ica con el l'olo Sur terráq11co. 

Sea P e1 Polo; PT el meridianO de Tarqui; PC elmerirliano de 
Cu'enca. Esto asentado, la lápida contiene les elemento$ iri~ 
dispeusables para. la resolución del triángulo esférico:· el án­
gulo suplementario del azimutal, su valor 161° .10'-de Sur 
hacia el Occidente-,; el lado CR, la 'distancia del Ob­
servatorio a la tC,rre en 1055Ütocsas, en scgt1ndos 6o4, oS; y, 
el lado PT la colatitud de Tarqui, que es conocida por la 
distnncia cenital de la estrella 19 de Antinoo. 

Ahora bien, si únicatuente se tomara en cuenla l01 p0si­
ción astronómica de la estrella f3 ele Antinoo, la laLituU de 
Tarqui apenas sería una aproximación de la vcrrladera; por­
que .cuando se usa del m~todb de tlll past(/~' de t1n astro po1· el 
meridiano, cuando menos d~ben Stlr dos las estrellt.,:: observadas, 
Y mÍCLitras se multiplicaren, la obscrvació"n sería-tam.Pién mú~ 
exacta. A si, procedió el ::>abio Corabocuf para determinar la la. 
titud de i\ngcrs, nbscrvoudo cuatro estrellas:. la· l'olar, Ar­
turo, B de la Osa meúor y ~'- ele la Serpiente, sin e·m­
bargo Ue contar con u11 instrumento de gran precisión. 
Hoy, no obstante el haber progresnclo tanto la astrqnomla 
Y llegado a una }Jerfección prodigiosa los instrumentos, ·ni.c­
diante la medida uúcrom/trica. clcl ángulo cenital con et an­
./i'<Jjo 111eridia110· o de .pasos, -es . menester obse.rvar dos estre­
llas para conseguir la la ti tu U de un lugar. 
Los Astrónomos Boug.uer y De La Cundatnine empkaron 
el: mttodo de ün pasaje por el meridiano para . Jeterminar ~a 
latitud de Tarqui; y como su ·propósito no era sólo cono­
cer la latitut!, sino principalmente deducir de ella la Jigura 
de la tierra, cosa má? interesante y Jelicada que una 
simple operación a.struiH)mica; pusieron todo su cm­
peño en observar, t;;.nto en C_ochasqu! cnmo en Tarqui, 
tres estrella~, repitiendo las observaciones una y otra vez 
durante largos meses, h<~sta obtener un resultado satisfactorio. 
De modo que, esta consiJeración comparada con el tenor lite­
ral de la leyenda prueba la rotura de la piedra. 

Para que se tenga una idea de la manera con10 fr~n­
ceses y españolc:i procedieron en sns operaciones, vamos a 
dar una breve explicac_ión. 

Como en aquel tiempo, nada la mqJerna geodesia, el célebre 
teorema de Leg·endre, a.:erca del exceso esférico, no era conociJo 
menos los métodos d··· Pr1iss:1.t y lJelambre, y así tuvieron los_geo­
dcstns que hact.:r la• ·.,:-., •.l1fÍciles, complicadosyminucioso!-¡c:dcu-

-los, según se ve en b. ¡Jrolij<i obra de.)orge Juan, de la qt1e toma. 
rnos los paralelos coJ respoaJientes a la triangulación común de 
franceses y españoles, .comprendida entre Guápulo y la Torre 
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ele la I¡;le~ia Mayor ele Cuenca. 

l'ara los trabajos ele Boug·uer y De La Cond"minc, a 
esos paralelos hay que agregar d primero del Oratorio de 
Scmpértegui a la TuL·re, calculado por nosoti·os con los da. 
tos de la lápida, y los úllimos ele Guápulo a Cocbasquí, 
que son como sigue: 

Primer paralelo tlcl Oratorio a la Torre.-- •••. -9994.934 
Paralelos ck la Torre a Guápulo .•••••..... l537'3·522 
l'a•·alelos· de Guúpulo a Cocbasqui. -----··-- 13168,618 
Logitud del meridiano de los Académicos.. IJ6876,974 

La Uetenninación Je la amplitltrl del arco es sumamen­
te tácil, una vez conocirl.as las latit1..1des astronómicas \le los 
dos extremos Jel meridiano. Lo difícil es determinar las la­
titudes. !le aquí el proccdimicuto <.le los Of1ciales españoles: 

ÜPERACIONli..S DF. JOH<a~ JOAN ÜPJ:.:HACION Dli \JLLOA 

" de Orión 3 ° 2Ó1 40" OJ"' 30 26' 39" 36'" 
f) de J\nlinoo 3 26 40 S4 "3 26 42 04 
á de .i\.cLwrio 3 26 32 ~8 (1) 3 26 32 23 

Tercera parte de la suma 3 26 37 5'J 26 30 01 

Término mf:'dio Je lc1s do."!. operaciones 3° 26' 38" oo''' 
Cuatro orerac.iones semejiJnte!-5 hicieron para comparar~ 

las entre sí y elegir la que más probabilidad de acierto 
prestaba, y es la transcrita. De maclo que el resultado fi­
nal es \con0ecuencia de 9G observaciones. No sin razón acon-' 
sejan (os gc?clcstas meUlr un mism-o ángulo cenital hasta 
30 veces. 

La misma prolijidad cmplearoiL Bouguer y de La· Con­
dan·. in e; y como en la última. ocasión que observaron-en 
Cochasquí ); Tarqui-na se pusieron de acuerdo, ditier~n se­
gún la siguiente tabla del ·astrónomo Airy, publicada en l<i 
Mecánica Celeste: ' 

rcní. 

Arco medido Longitud del arco de r grado 
Metros Toesa 

Boúgucr 3° 7' 3" I 10584 56736,8 

La Condamine 3 tí 5Z 
Diferencias o O· 06 

r ro6r3,6 

29,6 
56753 

---~6-,2 

( 1) La Po~ición de cada una de lns .e.~tre:llcs indic<1. la diferencia de latitu­
dcs:-hon~al.Ja Lic Pueblo-vieju y austral la de Cuenca. 
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Tenemos tres resultados finales dÍ\'ersos para nn grado 
de meridiano en el ecuador terrestú:: 5Ú7Ó.) toesas de los Oficia­
les es¡'>añoles, 56736,8 de Bougtter; y, 5675.1 Je la Condamioe: 
p1·ovcnicnt~~. cabalmente, Ue las diferentes latitudt.:::-i, Si tantas 
y· tales diferencias se origin~;n de la ohservación tic tres C'S­

trcllas, ¿qllé no hubiera resultado de la obscrvaci<íu de una 
sola estrella?. _ . _ 

Del genuino sentido de la inscripción se deduce su im­
portancia cientlfica de. interés mundial. ¿N u es para apreciar 
la lápida cot¡Jo una ,-eliquia de lo !.<hadu? Es la sin­
tesis de todo el trabajo científico ele\ si¡;lo XVIII accrFa 
de la figllra de la tierra, lo que b.:11Ía en expcr.taci6u así n lo~ 
Reyes como a todos los sabios de Europa. 

Lris lápidas de Yaruqul, con .~<:!' el~ tanta cstim~. no lle­
gan a la importancill rle la de Tarqui; aquél\<1s no son sino me

1
-

dio pii.ra alcanzar el téni1ino de la misifHl geodésica, mien­
tras ésta es el meridiano mismo1 pnr decirlo así, pues en 
ella están compaginad<.1s ti"lll perfcctaul~nle bien lo!i datos , que 
al faltar ;uno solo de ellos se tlr::-;virtuat fa la finalidad 
científica ·del coronamiento de 1<1 gr;111diosc1 obra. ¡Con qué 
conocimit:nto elijo Menten: "L2. inst.It~hciÓ!l debe pn.1ccder de 
un hombre cientlfico que estaba nl COtTi{~nt~.:: de las ob:;cr­
vaciones de La· Cont1am1nc. o de Boug·ucT, si no es ele ellos 
mismos!". J\.'las, en d parecer ele\ Dr. Cnrclt'l"tl 1'.,, los stt~ 
puestos autores rlc la lápiUa no estllvi~ron al corriente de 
esas observaciones: sin9 que ellns jit(rou }eF sí jin-pios a 
a'i.Jen.:rtuar ttl ol Orálorio ~{e Stlitj){:.rtt:,~ui, tn el a.iio I7SJ3, 
la dt:cli1ltu:ióu de la estrella Z de AutiucJt) e.vu rcSjh'r:to a la 
1JcrtiC(Ú dd Oratorio 1Jwncio;trui1}". De suerte <]_ue· lo~ auto~ 
res ·Ue la iusrripcióu y su apclogista ni siqniera sospechan el 
genuino sentiuo de la híplua. 

Pücs, para el Dr. Corderú P. el sentido y alcance de lu 
inscripción, es cv:..·a. ·harto sa:t·illa¡ y se expresa así: ' 

"Todo el qnid .Ue la.· lápida e~tá en hacernos saber "<.Ili~ 
entre la 1.Jl!"J~tica"! o Hnra tÜ la. p!mJhtda de t~se Obscrvato ... 
rio y una visual dirigida hacia el Norte, h:~sta la estrella de 
la mano de h-1 consu~laci<)n de ... '\1~tinno, estrella que el as~ 
tr6nomo TI;;~ycr d·esignó con el nombrr. de la letra. griega Z, se 
fo·rma uú dngtt!o dt: 1t.1t g-radr.1, frciuta minú/(ls, tn:inta }1 cua­
tro segundos)' r¿•cúttimtez•tct·ut/simos de segum./o". Y luego aña­
de: "Lo demás de la .!"J{Jt:ripcidn no mira :1 otra cosa que:: a 
determinar_ con toda prft.·úüfri ese punto A de Tarqui, con re~ 
ación a la tvrrr de la Igli:.'iia l~la)•Or rle Cuc11ra,-hoy, Ca­
leUral Vieja-,y hacernos saber la circunstancia de que ese 
ángulo lue medido con el iilstntnu;t~o de dou. pir:s, no o} .. 
viciándose tampoco de decirnos que ese punto A se halla 
ba en la hacienda' de un· Sempértegui"-Entonces la hacicn• 
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da fue del capitán d~ la Peña y Dávilos. 
¿Nada u1ás? .... Pú~s el criterio del D•·· Con.lero P. es 

sólo an~lítícu y ahí se estaciona. Así queda s¡n explicnción 
alguua .el propósito científico Ue la i11scripcióu. Sentic\o tan 
~mperficial no mertce los hono1·es de un~ losa. Para el seña­
lamiento· del lugar Je ObsC'rvaciones en Targui, ba3ta la des­
cripción que lu~cc la Condaminc t'll ~ll Diario. de f.-... ity'e con 
la p:--dabra. frnnce.c;;a t!1{!á1tai/lf'111, vertida fielmente en la 1á'7 
pida al latín ANFRACTU, y <¡ue l<1 hemos traducido por 
!towionadcr. 

Para Caldas, :intor e, iniciador del admirable, proye~to 
del Vioj~ cientílico por Méjico, las • Antillas, C:enti"o-Amé­
rica y las provincia3 del Virreinato de Sarita Fe, la misíón · 
de los Académico:; fra11cescs· tiene un alcance eminentemen­
te granUioso. Rccorricn~lo paso a prtsu con los libros eh: Juan, 
Ullon, Bougllf:.·r y La C0ntlouninc en la mano-desde la pla- _ 
nicie de Yaruquí hasta el valle de Tarqui-.rcpas""':OO los tra­
bajos de aquéllos, y al cousid.crar u no dt: los ptalf(JS de la 
red de los triángulos, dic:e: ''La Torr~ de la Iglesia J\..1ayor 
de Cl1enca, té~·mino austrat de la medid~ de Godín y Jnan, 
d úníco punlo duradero que ·nos q~~daha para la verifi.:a­
ci(}n de la amplitud Jel arco, y pm~lo ttUC U~terminaba el 
extremo austral de la mP.dida de H()ugw:r y De La Con­
Uamine c.n Tarq ui, ha perecido miserablemente. ¡Qué ~u(:!rte 
tan triste la del viaic inás célebre de que puede gloriarse 
d siglo XVIII! Llp.idas, inscripciones, pirámides, torres, to­
clo cuanto podía anunciar él. la pnstcrid:-tJ que estc5 países 
sirvieron para decidir la célebre cucst\ón de la figura de la., 
tierra, ha perecido. Nosotros, Jt>seosoc; de pcri?etuar lo que 
se puede, hemos fijarlo \'11 nnestro p!ano el lugar en que 
existió esta TORRE, .m:\s célebre y_ u~ hs PIRAM!DES. de 
EGll'TO". 

No satis!echo con haber recorrido la red, e\ ilustre via­
jero al llegar n CueJl"Ca ~e propone auri verifi~ar las opera­
ciones: encuentra un mármol gr.1bado, e:x-amjnfl, meJjta! <'lna­
Jiza y alcanza el perfecto sentiJo de la itl.l'r.-·ripddn: con ojos 
Ué' 'sabio hace un ·lf.tÍtftero jww/igio,w.t ,_dr.: Obst.;f'tJá.t·/attt's; coz~l- . 
para los datos de. la lápida con cs:i'i Ouscrvaciones y . de­
duce la paternid~rl de la inscripción y la fecha; porque 
donde c(uícra Lltte se hallase· la p.ied ra da testimonio Je ~u 
alta valía. No e~ pues una afirmación gratuita, como se sü­
pone, la que indujo a CalJ;1s a asegurar la filiacióri. de la 
lápiUa, sino un e~tudio hisÚ:'11:ico y ci_entífico, una c~n'sEcuen­
cia \()gica de hecho.'1 coinprobados. En verdad, Caldas me­
rece alabanzas por haber Sido uno .eJe los primf?ro"s en- apre­
ci.<r el valor de esa joya digna de ser venerada en,·tm san. 
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tuario astronómico. ( ¡,) 
Mas, en la opinión del Dr. Conlero P. ·desviada la lo­

Sa de la 7lC'J'tical o Hu{a de plomada. del Orator¡o ele Scm­
pértegui, nada es, nada vale: cual esas picdr::is que se co­
locan a lo largo ~Je un C<ll~1ino para indicar las cli::-ilancias, 
desencajaLias Lle sti lugar, se confunden con cualquic.:l'a otra. 
De O)anel'a que, el cuencano supuesto ·autor de la inscrip-· 
ción, como un· peón cami_~ero, va a tientrts desde la Torre 
de la Catedral NLwísima (no de la Iglesia Mayor) arrastrnndo 
la caden?~ geométrica hasta daL· con la hacienda del capitán de 
la Peiia y· Dávalos y allí plante, su teodolito para observar una es­
trcl_la dt>Sconodda hasta hoy en la bóveda celeste; Y. mú~, la cif­
~unstancia especial, de no _atinar siqt!iera coil el instnunen­
to de medir ángulos horizontelcs. Tan satisfecho el cuenca­
no de .Sus observaciones que no las verifi_cci en t1empo algu­
no y tan misteriosas ~peraciones que lmíctunente percibe la 
'ejercitada investigación del ~x-Profesor Jel Colegio Benig­
no Malo' 

Los. estudios de Caldas s~n diametralmente op11estos a 
.. los del Dr, Cordero P. para quien es imperdonable el via­
jero·, de un modo p¡¡l'ticular; por no haberse fijado en la 
tecHa en un, aSunto astroi1úmico-en eJ· aii.o Je 1792 inter­
calado cincue.nta años despué~-¿Qué censura .I11€::J:t:c~rá el 
que· no se fip en la estrella indicada en la leyenda auténtica? __ .. 
Aparte de traspapelar d Dr. Cordero P: el genuino sentido de la 
inscripción, dando UIH:t intcrprctaci"ón vulgar, y ele afirmar q~1e 
las operaciones científicas de Bouguer y La Condamine, no 
se apoyan en ·]~ ·Torre de la Igfesia Mayor de Cuenca; él a 
~u vez no se fija en el año r¡g2 para induir e_ste año e"n la versión · 
castellana. Mcis que Caldas desprecia el censor la vndadt­
ra fecha según él. T.odo trabucado: Torre, hacienda, instru­
mentos, estrella, f~cha; .nada queda sano. ¡Cuánto desacierto! 

~1) Véose ·rómo Caldas cst~ba t~Í tanto dd· canon gcodúic.o de m~rlir mu. 
ch{.:,imas .·rcC;~!> utl misu11.f ¡iugulo cenital-de lo •¡uc :;~ ilef.t el Dr. Cordem P.­
Jú_t el l\iemorinl ::-1 Secretario ele\ Virrey, explic-a Caldns @1 niÍmero prodigioso 

·~,~t~~nf~l~mfj ~~~e:AJ::~{::~o~:tc~~~ ~~~~\~~ /;l~~s ~;li~~tcl~~~~~~~at~;~c~fc \; l~~::t~d i s~~ 
obscn:acione~ .'p·tra dedudr de nllí ln rledin~ció.t de In estrella fle Anti1100, que 
en las lnhlas de Flmnstccd corr~:.¡.JO~~elc al :uiu 1742. Mas, ao;í ~'Onw la Contla­
mine, nlgún tiempo dc':opnés de :-.u arribo a l'nrb, nol(• •¡ue las tahlas, re,.pec­
t~ lle :1quel~u,; años, ciife¡·lnn ('ll ncho ~;e:gundo¡;, de longih1d, e,; pre:.um~ble tam­
lm~n t¡ue el <.ómputo de Cíllclí'Ls difie-ra de uno a tlo~ aflos. Lo cierto t::; l[\t\.:1 

h~stn ~oy, 110 ~e ~aLe a punto ti jo el· mnvimir:lnto fle las estrellas, nfJ nh;;tan­
te nbngan;t: l:t espernnza d.e. que con el r'J"/freom/trú·¡l C(>nstruido pvr el astróno­
mo espmlol Comas y Suhí., ~t! aplicará la medieión .·s!t'l'O"OJ-a"/li<a nl estuUiu Ue 
lo.> movimientos ~uguláres .rJe· las eslre.lla<;, con la enorme sen!:iibilidad de un 
tcrc_io Lle ~~f!"Llrvlo de dc;pt~zamiento angular vor sig-lo.-V6asc la;; cunfere-nci:ts. 
dd Tlmo. ;-:ir, D. Jo!jé Marla Torroja-:uiu 1925. 
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ÜTRA C:OMI'IWllACIÓN 

La misión de los Académicos franceses tenía 1 ya lo he­
.mos dicho, en espcctativa al mundo de los sabios y en avi­
dez de saber cuanto antt':s los resultados de lns COl'li~ioncs que 
partierott de Francia a un mismo tien1po a diversos lugares en 
huscn de int:t~'JJ.ita t"n controvertida en Francia e Inglaterra, r.o­
mo ignorada en ]¡¡s nielt·es. de los Pul os- y oculia en b región de 
los volcanes. Así. ;tpenas l'via.upertuis rul!lic~ba ~us estu_dios ... 
hechos en Lapouia. Roy y Kakr en 1ng-laterra, Blot y Arago . 
en Francia, Juan, U !toa, Hoogn'er y La ConJamine en el Ecua-. 
dor; cuando una. pl¿yadc de hombr~s. de lebas se apoJerú 
de los datos n~co~idos pot· los t:xploraUores. A~í. eras~ 
trónomo Airy, en un es_tudio metódico, analiza y reune los 
trabajos, anoté\ndo · en un cuadro' las diferencias encontradas 
de tinas mecUcla~ con ~tras, del cual consta t1LIC ún·a es la 
amplitud ,dd ineridinno de Bong·ucr y ótra la de .J,.,a Con­
daminc. Dclambn.: para cstablc:cer c1 nuevo sistema m.étri­
co, consiJera !a diferencia de i8.titudcs .tic Dur)ku·rque y.· Mont­
juuy comparada con ia Jifcrencia·eqhe Cochasquí y Tantui; 
Hron!-'.seaud en sn afamada obra ¡Jfesit.rcs d' U1t are· de para-
1/élc l!IO)'nl, compara' ocho latitud·cs. cleduddas por ·los exp!.o-· 
radares, entre hs que se ettcuenfran las·Ue·'Coch<ts<luÍ y ·Tar­
qui, para determinar el apl_astatniento de la tierra. 

· Ilustrndos y r:·uiados por tales maestros, vamo~ a aprO- , 
vechar de Jo~ Jato.<; consignados en tan import~ntrs estu­
dios y '"' los de .. 1« bpidc. de Tartl'li, para avtcriguar 1~ la-
titud de nuestra ciudad de Cuenca. · 

lJara ello, vo~vercltlos ~1 tri::i_ngulo. esférico ·fundamei1tal, 
y llam"nclo L la latitud de Tarqui, .que según Ilouguer· es 
3~ 4' 32"; U la uístaucia .del Observatorio de Tarquí a la 
Torre de la Iglesia JVI;iyo¡· de Cuenca~ lOS 50 toe~as; 7. él 
ángulo azimutal del Oratorio <;le Sempértegui a .. Cucnca, gue 
por la .misma lápida se· sabe ¡¡u e. es 18" 30~; R el radío 
ecuatorial rle la tierra, .PJl847· J. en toesas; )', e el aplas­
tamiento de la tierra 0 10901. 

Com.o las fórmulas gcoJésicas d-el caso· son complica­
das y carecemos d~· lo!-) . tipos matetnáticoS para expresrirlos, 
vamos a hace¡· el cálculo pm partes. 

Es inrlíspcnsablc antes rcdL1cir la distancia de ws 50 
toesas a segundos del drculo máximo del .globo .ter~áqueo, 
cuya f<ínnula es la siguiente: 

D _ raÍ7. de A 
Distancia en seguntloS"=T.=~~~ 
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A es una cantidad auxiliar que equivale a (r-e• . sen. r") 

Cálculo logarítmico 

Log. c2 •••••••••••• o,8o94572 
sen. r" .••.•.• 0.459 r81R 

o,z68()421> 
De donde Í-c2 .seLt. ! 11 o,9999~143B 

-3 
-3 
. -s· ......... o,ooooí8Sú2 

Log·.o,SJ<)998I4J8 .....•• --' .... 0,9999913 -r 
, la raÍ7. A •••••••••..•. 0,999?956 -1 

Distancias: en ~)cg(lndos 

Log. D ........ ~ .. 4.0232524 
·,Raíz .<le A .... co,9\i<J99S6 -I 

.Com.de R ........ o,4852070 -7 
, de seó: i" ... 0,3 1'4425 r -5 

z,~Ú88oo.' •• ~-. 6os.o8 Distancia en segundos 

La amplitud del arco del meridiano del Observatorio 
de Tarqui .a la Torre de la. Tglesia ·Mayor de Cuenca c.< la 
sÜm!! de:. cu·atro · s.umandos., cada uno de .los cuaJes es, a su 
vez, ·el pt:odqcto tle varias carÍtid'arl.e~. Determinart>mÚs e;tos 
productos. por sep~rado. ,, 

frint.er S.tlman<;io. 

Log.,6os,o8 .... z,8n88oo 
COS. Z ..... 0,')/~9566,-I 

--2,J998JG6 ........ 6Jü,7I 

Tereer sumando 

Segundb st.ll,ll<-~.lltlo 

Log. (6os,oS)2-5,1í4576 
tag-. L ... O,j3022 -2 
scn:Z z . ... o,Ocf295 - I 

sen r.. .. o,68557 -6 
O, 5 - - . 0,6<)897 - l 

o,76347 -=3 ... o,oos8 

Cuarto sumando 

Lag. ez_ ... o,80946 -3 Log.o,o064 . . o.8o820 -3 
, cos.L.0,99874 -I Log.630,7i58 . . 2,799~3 

o,8082o- 3 ..... o,oo64, o,6oRo4 .... 4,o6oo 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-41-

Amplitud del arco 

¡? sumando 6}0;7!00 
2~ sumando o,ooss 
31; :-;umando O,OOÓ4 

41? sumando 4,0600 

Total 634,7"822 

El resultado en :;egundos equivale a io' H" [1] 

Y bien, Cuenca ncspecto de Tarqui está al Norte, y así, 
para tener la latitucl de la ciutlad, no hay más que sustraer 
de la ele Tarquí la amplitud del arco: 

Latitud de Tarqui 
Amplitud 

Latitud de Cuenca 

Si comparamos ahora l.a latitud de Cuenca obtenida porGo­
din, Juan r Ulloa con el cuarto de circulo, 2° 53' 4911 y con 
la <Jbtcnida por los mismos con el instrumento de veinte 
pies, 2° 54' 7"¡ la que acabamos de .dedtlcir, mediante el 
~~~todo gcoclésico 1 es un término medio ele las· obtenidas as­
tronómic,mente por aquéllos. Por tanto, el Dr. Alberto Mu­
ñoz Verni1z€1, tuvo motivo o~ rcfP.tjrse al jnforme del Co­
rregidor Merízalc1c Santioteban y a la uota del tiempo del 
Gobernador Vallejo, para demostrar que Ja latitud de Cuen­
ca, Llacla. por Merizalde, corresponde a los datos consigna~ 

dos en la lápida, Y" c¡ue el informe del Corrq~idor se publicó 
er~ I 765, es decir veintisiete afias antes del r[lsguñu de. T792. 

De igual_ modo se viene en conocimiento de la longl­
tud entre Cuenca y Tarqui, purc¡ue .el ángulo cslérico -de! 
l'olo Sur es el de la longitud; por coüsíguíente, aplicando 
a la fórmula corrcspondiP.nte los datos de, la J(¡¡Jida, se tiene 
tres -minutos, trúnta )' un se¡;-uurlos, ciw:Z11'1lfa J' oc:lto cen­
tésimos (¿·e s~'gt!lulo, que es la longitud entre Cnenca y Tar-. 
qui. 

Todo lo cual evidencia la celebridad de la Torre de; 
Cuenca, que debe ser glorificarla, Así que, el gran pro­
blema de la lig-ura de la tierra está íntimamcnt<: li-

1 

[1] E11 ln figura N T, csteaJ·c,¡ es prolrmg,<ci6n dd muidi:uJO de T."lrr¡ui )' prim~r 
paraldc•, el cunl, junt:mwntt:! con la Ji .. tnnd~ llc ·Cm: u ca 31 Or~lorio de St:!mpér­
tcguí y el fíngulo a"IÜLH!lai, con5lÍtuye o tri) ti iángulo eslt:!ríco rc.cbingulo, C t' N 
en t¡!Je b l1ipoteJJ\lf:,a. es la disb!.w:ia, el c:lletu mayor el jh7Jü/d,_,, y el cateto me· 
no,· 1.,. ot·dcmula de la Ton~, conocido COl) d nombre de p~·im<:1 vcrll,·a!: e"to:;,. 
dos últimos lutlos son las c·oor.i<:1w.!as ner.:c~arÍfl!;, para }o!; _cált.;_uloo; g:eulit:~icos. ¡ 
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gaJo con 13 posición gcogd.fi1.rl. rle esta dllrtacl, lo que por 
sl solo ya es ele trasccndcilto:d irnpoi:Lancizl. La :-~Jtura de la 
Torre, Slt distancia tanto al Observatorio de lo~; Oficiales 
e.spail.olcs como al de los Académicos [rance~es, as1 como 
las coordenJdas respectivas de lo::; Jo:; mcriJiano:;, junto con 
la longituJ y latitud de Cuenca:--son la~~ condiciones y de­
terminaciones que hac:P.n de: 1:1 Torre flltlto primordial para. 
el procedi'mieoto y b soh¡ci,)n de aquel prohkma. No 
hay ¡Htcs exageración en el sabio Caldas, cuando d~ a \3 
Torr~ más Cf'lf'hrid::td que a !;,s Pirámides de Egipto. 

El sefíalamiento del lugc·tr Jon~l~ e:.;tuvo la dcrru[•da To­
rre conviene hacerlo co1ocatldu una \;{pida en una de las hor­
nacinas del fronti!?picio de la pt1nta blsa de: la CcüeUral~ 
frenl.t; al :?Palacio de la Univr.rsid;-H.i, como .un sitio adecua­
do para ci~tc la juvcnlucl (·~tuJíosn hag·:t memoria de la f;:¡_mo-
sa misión geoclésic1 ele 111ediad(1:J el el ·siglo XVIII. 

Para. vindicar la celebri~._lad de la Torre eclipsada en d 
estudio del Dr. Cordero P. hemos empn:(\r.lido l.'~k LrrLbajo. Pues, 
no t-s únic~llnente una cuestión de rdcrcnciJ de dist~lncias, 
menos rlc tcchrt; sino CJ.Ut~ ];:¡_ Torre tue ele.~id.1 de prop{Ísí­
to para que fuera así térm1no austral Jel meridiano de J tldll 

y Ulloa como punto que deLermina la Je .Bouguer y La 
Condamine; por ·\o cual~ la c~l .. _hn~ l:í.pida de Tc.rqui tiene 
un sig·niflcaJo eminentemente científico. 

(01\fCLUSION. 

¿Debe dejarse incleli.nidamenle la lápida relegada e~ Cllcrh 
ca A o repatri;¡rsd::t cuanto a!ltP.':i ;.i TarCJ ui? 

Un criterio negativo .Y rlc~okdr)r estará por lo prime-: 
ro, porque es C'stéril y n<1.da ccldlc1. L;l realidad histórica 
y las breves reflexion~s qlle preceden no dejan Ll menor 
duda üe que el g-rabado es 1)br~ de los sabios_ !\cacknli­
francc:~cs, De un n1odo especial lo atribuimos a Carlos 1\lf;¡rí~~ 
De La .Condamine, porque él t!lvo prerliiecci<ln por las l.l~ 
pidas, poseía el latín, conocía el estilo lapidario y aprecia­
ba como el que más el" mármol de Tarqui. Va que nos ha 
cabido l::t suerte Ue que Colombia nos ·Jevolviera esa lápidrt, esta~ 
mos muy nbligados a colocar en el sitio a Lpte fue destina?a por su 
autor. ·AIIL los tr:.:~nscuntes leerlan con f¡;cilidad la significación 
científica de la inscripción de tanto int~ré··. lilUndial. ¿J lasta cuándo 
permanecerá arrinconada entre el polvo de un:t oficina? "Mientras 
en el suntu1)SO salón de la Gobernación en m_ag·níticos y artísticos 
cuadros se ostentan los fastos Je la Indepen<lencia Ue las Nacione!i_ 
vecinas, la lápicla est;{ poste¡·gadrJ. t:n nn ángulo oscuro Je la 
secrdaría. No solo la política engrand~cc a los pueblos sino 
tambi¿n la ciencia. 
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Más ele ele un sig·Jo resuena en los oídos cucncanos la 
i nf<unante nota de bc[rbaros. Pues, aunque es digno ele elo­
gio e imitaci{ín el procedimiento del Gobernador Rodríguez Parra, 
que mandó ·t-cproducir e!-ia lápid;1, esto no es bastante vara lavar­
nos de la m;-tncha Jel olvido. ¿Todavía daremos ocasión para 
que Se nos moteje?._ ... 

AtJrcsurémonos a llevar en 1riunfo la lápida a Tarqui. 
Caldns eli 1 Bo2, ha]J)ando rk ]a reconstruc:cic'ín ele las pirá­
mides tle Yaruqní, ¡~_xdamc.ba: ~~¡Qué r.aznpo tan fecundo pa­
ra trab.1jo_s t"au importantes! ¡Qnfl ocasión de ser útil al c"o­
mún de: las naciollc<)! ¡qt~t~. twlicia para la ni:tutica, para la 
geografía, para [a ciencia! ¡qué consllelo para Espaiia poder 
reparar StJs nnt\guns y(:'rros de un modo Lan honroso! ¡Qu<~ 
huura. ¡Jata el ciudadano, para el sabio qne emprenda oUra 
scmcj;'lnte!" 

Hagamos, pues, obr<-t tan ·tonro:,ü.. trabajanrlo con tcsc)n 
pnra que se cumpla el Dt~creto Lcg-isl:üivo rle 18~6, suscri­
to por un Juan Lt!Ón i\•Icra, un J. 1VIodesto Espinosa, un 
Julio Ctt::>tro Y autorizndo púr el actuat rlig-nísimo Ar?.ohis­
po de Quito . .!\sí, secundando d entu~iasmo de nuestro dis­
tinguido homLrc ptÍhlico Dr. lJn. j\_lherto Muñoz \'t;rnaz;l, 
procuremos que en 0.! cc:ntenario de la batalla de Tarqui se 
conmemore también d tl'iunió de ht ciencia, hacíendo que 
en el prugrama de los festeios conste la erección tlel 
monumento c\ec1·etaLlO ya. P01~ lo curtl, todo cuencano 
Jebe ele\'ar al Supremo GuLil~rno una representación pí"' 
rliendo que en tan mcmor;~blc acontccimien1o, sct d6 ·eje­
cución ~t lo que la nación J•:cnntnriaon est;{ obligad;-~. ante 
el mundo entero. Fn dlo va !-ill lwuor. Por nuestra 
Parte, insinuamos ·a los j¡)venr:"' pc1·iddistas cuencuws, ha 
g·J.n propaganda del pnrecer patri()lico cid Dr. l\fuiloz Ver~ 
naza, para alcanzar del Gobíf'n1o la trasbci<Ín oficial de este 
mármol nobilísimo. En T~tr\t ui, r:ampo 0c JVIinc1·va y Marte, cele~ 
bremos en una dos ftesta:---:-la Ll.-: las letras y la de la5 armas. 
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APENDICES 
PRlfvlERO.--r. 2 y 3· 

[Traducción del g-robado ele las lápidas rle Vamquí] 

R\.JO LO~.; AUSl'IC:TOS 

Dl,: FLl,l!JE V J{J•:V C,\TOI.ICO DE 1 AS ESP¡\Ñ•\S Y DE LA.S INDIA~. 

l'l)r Su Em:1.. Enrirp1c~ tle Fl~.:ury, CrtrLli'nal de lR S::tnta l¡{le:oia R<JJllana, 

Su A. Juan F({lc-rico PIH'Ji¡u::LUx, Cr•nde Jc klnnrepas, 

l•:neu.rgadu p01 el Rey de Fr:JJH.:ia di.! loe; ,\:o;uJüo~ :Vl.;~ritint..:•s y Ivicc('na.=. rle toda 

l'c·r (l¡·.Jcn y Lilwmlitlao.lllc LUIS XV !~EY CRTSTIANISJi\'lf) DI<: FRANC!,\ 

Fueron cnviurlo::; al 1'erú 

Hnbienrln expluradr_, d suelo con la pértign y el uivd 

En Esta Pbnil:it: Je Vanu¡ui, 

lktf'nniJJarun 

T .a Distancia Hrwizr,ntal eulr..: loJ.,. ejes de Ec.te Punto nl Otl'O Jel Ohdio;;co 

· ~ I>..::: Norte: n. Ort:i,-\o;::nll: t 
En la línc:1. qne conp ~ De Sur n ( h·.i~.:ltlc \ I9 Grado!> 25 lHin. 

Alio de Cristo 1736 1\·I. dP NoviembJc, 

Tl:nnino ) Au::;ü:ll 

~ Bor~nl 

[:1.1 Por m::tuí~ato de :;,u 1\'lnjp~;t:u\ Cu.lúlic~t 1 . con A~istP.nt:ia ,\1:! Juq_;c Ju,1n yAn. 
onio de U\\():J., Vtt::e-"thnir,u~tc de la N:we tlc Gucna. 
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SEGUNDO 

~lJartc Ur:l c:-;tudio J...:\ Sr. Dr. A\Ucrt.o lVIuiiuz Vcrnaza, re­
lativ;t ::ti juicio dc~l Dr. Uctrtvio Cord1~ro P. ;¡cerca dt~ lrt copi-1 
de la lápicb de Tarqlli, pnblicacb en Lls •)br~s de: C:drlas.) 

"Desde que: conocimos en ]h>;;_;otú la Lápida de Tarqui, en 
I S85, tllvirnos octsit)tl d~ anut~H l:1s dil~reu.cias susl<uJci<tk:s cn-­
trf' la inscripc:ión nriginétl y la copia dr: Caldas, y las puUli­
camo~ por la pren.:'él. Ahora d Jh. Cordero h;-tCI' 1'11 el p.r­
tículo que coment;::uno:;, una cc..Hnp;lr::tción t:\11 d:.::t1llada CJll'~ 1P. 
ha ct!nducido a seli~lar alguna difcreuc.ia qu1:- no existe, a¡~n­
quc .'il:a de poco momenlo .. Por cjl:nlplo. en la ob::Jcrvación oc­
l.avn dice: ·"El Sr. Crtldas no h::< rcproduciJo el p11n!v [lr/a­
,:.,•nijit"o clr::->]_Jues de la .1bn .. 'vi;--ltlli.".J lllill, con. b. circun..;t:·tlll:ia ele 
que en e~;La Úllim~ ('rll ncc~sLtrio ei jlnnta orfop:r.?jic¡) con nece­
~;idad i11di~¡;eusc.:.bk·; porque, de otro Lucdo, cualquiera se vi('.ra 
expuesto a tomr1.r e~'=' min por vo;.; compleja, y no por ahrc­
viatura de nlinutos romo lo t-:s", i\hora bien: póngase a la 
vista la inscripción rlel •·s~~m;4rio", y :-;{~ eJicuntrará que dt::syué:; 
d~ la· .:\Urcviatuu min, se CIH:ncntra en realidad el j'~Jf.itto ¡J¡-. 

/t!XTdjl.ro qus ha h'echaclo de mtnos nuestro diligente n11sl:r­
vador. l.o propio Jt"cimo~ al ret-taro dt' la línea trece sobre 
falla de punto orhígrartcu, que SÍ se LliCuenlra clcspué~> de !Js 
abn.::vi:tluras NÚJI y sr:r·,- iiiC~ra de· C]tH~ la Cllpia de Caldas. no 
trae In 111anu, cnrnn supnnc el corrector, sinu lit 11(.a!lu, que 
es el ablativo. 

"i·~n henelicio de \J imparciJlidad históric:-t, y de lrt.s C(ll1-

siUeracionc~ rt que PS acredora la memoria del sc:1bio granadi­
no, Jebcmo::; hacer ¡ir:::sente que Cdltlas no tiene ninguna .fe:::­
punsalJi\ilL~d por las int:orrcccioncs de: la copia en rt.rerencia, 
qut' nus dice la ton1Ó rt la leti·a; y q HC L-1.mpuco tienen razón 
de ser las ac('rhas c~.::11suras que cun t~d mr:Jt·i\ro se lr. dirijcn. 
En efecto: esa copia con:-.ta de la ReL.1ción del viaje J. Cuen­
ca que no fué publicada por Caldas en el periódico que re­
,.Jac.t() en 1HoH a t::>ro, con el nombre dt: "Semattario Je la Nue­
va Ci-ranada", Caldas fue fusilado Cn 1816 por IVI1nillo, y solo 
dt.~spuf:S de veintitres ailo".J_. el Coronel Joaquín i\cost.i, por me­
dio dt: un editor ex:tranjf:ro, reimprinlió en Pari:l el citado Se 
minario, <q;:Tegado con v:-1.rios "Bosquejos", in¿:_clilos,_ en los que 
tlgm·aha el Vioje a Cuenca. Si, puf'c;, no se. público en viJa. 
del autor la Copia en cu~stiótl, ni b:1jo su inspecciÓrJ, no po­
demos atribuirle la respunsabiliJnd de los yerros y suprecio­
ne:;, porqu\:: estas y dquellus pudieron ser obra de la edición 
fr;.nlcesa y. no del original. 

"))~lo Jifícil que es tomar y reproducir co~ias exactas úe 
n sc.ripciones latinas, n~s acaba de drtr una prueba uotable el 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



nÍismo Doctor Cordero. en J;-t que ;¡caba de public:1.r e1; la 11 Re­
'llista." con v;1rio~ .Y ~.u.-;lctnciale<.:. errnrec;, algunos a pf.:::;:tr de las 
prccaucicnes que: ha t,"'niJo, y de C[tl~ verifica un trab.1jo el{: 
rcctitl.c":l.cióu, para dejar 111~~1 c.~pia r:xacla, litcrn.l. ¿Qué le 
OClll"l irú: pregllllt:l, ()\ Sr. c~ldds cuando hizo que !as COSJS 
past\:;cn así? ¿lncurrir en errores y tll;{s enorc~. Ctli-lndo te­
nia prt:cisJ.mctlll; d propO:::.ito de corregir ]o!-. 3jt:no'i? l.w.·­
go, dcsJ:Jué~ 1k cupi:tr el texto dC' \;L Lápida ''que tcne:ntns, 
~)ice, ante lo,.<; ()jo~ vil la S(':cretaría rlP. la Gobernaciót~ del 
Azuay'' , Jctcl"!nina el prolijo illvLstigaJcr, el modo colllo 
dcbt~ h;4cersc esta d<t~l' de· trabajos, con la:; siguientes razo­
nal.Jlus prcGtucionC's: "qucremo~~ ubserv:-tr, die~. qu~-': SL trat-t 
de una iuscrijJc"/cítt lojiidan:~t, en c~~ilo J.sl tllismo iapidr.r.ri{J, 

. cuyr. copia deLe ~er hecha comu por Íl)tografía, línea a Jínca, 
letra a. letr~l~ signo ortográfico_ a ~igno ortog;r;'Lilco, sobr!:: to­
do si el copista e;-; llomhre cnh:udido y ."C tmta de puntos 
cientifico:-;, sin caer en la injustillcaUk tentación ele hacer en­
miendas, correcciones o suplidun.s Jc dcflciencias. y esto aún 
curliH.lo fuera cLcrlu y evidente que algo 1n_1bic:ra que en- · 
mcndar~e. r:orrt:girsc o spplirse, porque_ nadie es Uueño del 
original que cnpi;/'. 

"Con esta pauta que da el Dr. Cordero. anotemos las di­
tert::'ndas: 

"ln Nncd.-En la copia E-t\1:1. el act:nto circuuficjo, signo 
Je habl.:=ttiv("', (jue tr;.¡e d texto origin:d. 

''D(Jdaaf'cdali.-Figurn como una ~ola pa:abra eu la Lripi· 
da, y en la u .. t--ia do~:,; doclcca-pcdali. 

"In. 111rmu.-Esto es y<l m[l<-; notable: P.n la copia in 1Jlli1to, 
11 1li"~J!O'O (~J.~En la copia: Ba)'t!ru z, que es error sustan. 

cial. No hallamos la explicacilÍn de hal.Jer cambiado el nombre 
de la estrella d~ oUservación O [thda griega], tl.el originz~I 
con la Z (dzela id), de la copia." 

TERCERO 

P. 2'.).-El Dr. Manuel Coronel en 'u OpLisculo •·La 
muerte Je jt1an Seniergucs'' l:espnés de: referirse a la cróni­
ca esc.rit~L por el P. Félix l\;1orcno S. J. l"L~copila y Jlct': 

<~FijánUose Ul!oa en la (}·u,":-· aust-;-a/, que e-n c-;e momen­
to tocaba a ::ill meridiano y aparecía rlominando a tot.la la 
A. méric.1 del Sur, Scliores d iju: esta es la constelaciiÍn 
que yo había deseado que nos sirviri;t para fijar el 
punto aslronómicu de nuestras observaciones. lVIe parece 
la má~ hermosa y hasta la nH\3 · signiücativa <lel hemisfe­
rio rncridioual. Ya lo veis, señores, en el inmenso territorió 
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Sud amcricanfl, irnperc1 la cruz sin obstáculos, sin corrupcwn, 
sj¡1 mengua alg-una. Esto tendrín1 arh~más, su relación con la 
[--:ruz del richincha, que es una de las principales señales" de 
la~ medid~s terrestres. 

"Tomando Bouguer b. palabra hizo notar las dificultades 
que se tocarían, eu caso de ton1;1r un grupo tan mcridil)nal, 
parn fij.1.r lo.'-. \'értices de: los tri;lllgl!los, las paralrjas, &, y la 
necesidad que tcní:~n de cu:optar la cmt~Lelación de /\ntinoo, 
una de cuyas f''itrf'llas,· la de la JJ/.u"Nr, ::;e prt:~Laba pcrtectii­
mente para el objeto dC'•w;.tdo. 

"Despué~· de un11 lijrr~~ discusi()n cnúc lns ac.t.tlémicos, pre­
valeció este dictamen, y se ac~ptó la insci-ipciOn qttc acaba­
mos de leer en );¡ pilastra ele Frallt."l':ttrat, la que inmediata­
meute, fué cntrc¡_:;;tda a IVIurauville 1 para que la grab<Ira en las 
preciosas plancha . .; de múrmo\, ~xlraíclo de e<;tos n1isnws ~itios". 

I ._uegu el Dr. Cornn~l traslacJa, literalmente los npartcc; 
fltlC SlgtiCII: . 

''i\·Ir. de I .a-Cúndamine, pint~1ndo, cou esa vivez;_L u a tu 
rai. los ri,sorcs r¡uc hablan padecido, se t~xpresaba así: 

''Amigos míos: yo 11u espero dG \~Sta geueración,Jn.:: vo­
tos ·le alabanza, !1i lo~ agradecimientos qtH~ merecen1os, por 
nuestra nhra Uc g-i;;_:antcs." Loe; siglo~, venideros nos liarún jus­
ticia, y hu-.;cdrrí.n con ansia !ils hn_clla ... dc nncstro:; tJÍe~ en 
estos sitios ~scarpados, y e: fugar d('-.mk hemos leva11taJu 
nuestras nísticrt_;.¡ c.hoza~. Enlonces sabrún, que el ccct:so Ud· 
frío y la violencia dt: los vientos nos han le11ido con los pies 
hincltados, las manos enturncrida:.; y los labios encojidos y 
rajndps, hasta l~l extremo de huir de la risa, como ele\ p"cor 

·mal. Sabdm que nuestro alimento no ha pasado de ::trroz y 
rle alguna carne, que recil>Í<IlllOS de bs pul.Jb.cioncs con el 
¡LTI:~ia que recibe el sitiado ];.¡_ ración de cada día. Llegarán 
a dcscuhrir Ltlle muchas vcco:..:s hemos queclaáo scpuli"aJus, 
por la noche, b~jo la nieve, y que se hll. nccc:-;itaJo la rr­
peticitJn de mudws milagros, p:1ra no haber pcrccidu.-En 
fin: teuJrún 110ticía de que nuestros mejores y únif"os mo­
mentos eran, cu:1nclo dc-;ccnJiendo lns nuhes por su p·.::so 
naturrtl, y rodeanJo la garganta Lle los cerros, parecían un 
piélago, }' la muntail.a en que estábamos .. una isla en me­
diu Je él.-Entonces, eso sí, percibíamos la ftlria de las tor­
tnPntas buj(J 11 uc-~.trl)s pies, ddeit:l.nclonos cvn t:! efecto de las 
nubes, que se rompÍ;:¡n por la parte interior, y :.uroj:1_han una 
cbrid~d hermosa por la snpcrior; de modo que, . mientras 
las regiones ir_tferiures exp ..... ~rimentahan los cslrago::, de los ra­
yo-> y Je los ag-uaceros, estó.bam_os no:;ulro:; gozando ele la 
mri.s tranquila scrcnirlad 

"lJon Antonio de Ulloa, referla con mucha jovialiJad, 
varias anécdotas curiosas, y decio: 
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"Ahora e·.; ju':ilV que se consirlerc; cuánta diversidad de, 
juicio:-; han tormad0 de nosotros los pueblos y sus hihitc1-
dorc3, les. a~..lmirabo1 HUC."itrtt n:.-sohlción, les snrpr.::11dia nucs­
cra. constanc.ia, y todu ha sidu confusión, iJlÍll en !;J.s perso­
nas cult~1s.-lJnns no~ bnn tr:nidn por loco:l, otros p1'lr cudi-­
ciusos! ptTsuadién.losc ·que andamos en bnsca de minerales 
prc.:cio.,o"s .. y otTuS nos repnt<ln má~ic()s,-A este propÓ!-.ito, 
recordaré \lll chü;tc-: No~ hrtlláhan1os en el sellal úc Vengo­
la~ín, c.:rca dcd asiento de Latacun;za; ·en d(•ndc· hubía una 
v;H¡tlería, di.'itétntc co:..¡a de tina legua (_le ia tienda de cam­

paña. Diariamente íbamos y volví~nws rle la vi1qued::t; y en 
una de_ c'->as m:1iianliS Lit vínj<~. reparamos tres. o cuntro in­
dios hinc.H:ius dt.: rocllllas, puestas las manos, y que al pas-1r 
nos. hadan ciertas exclamaciones en .Sil idiumil., qtJc no ¡-·o­
dlamos comprender.- Envalch: k-; hicimoo.; sr-tlas para que: se 
lev;llltnran; pncs, no lo consc¡.:;:uin1os, hasta que al fin, p(:t· 

medio de un sirviente, que lo ll!ulWllJOS para que Ülterprc­
tara lo que decían, supimc'" que a.l mayor de dichos indios 
se le había perdido, o le habían hurtado un asno; y nos 
ro~·cLba, (1t1C puc~to qut.:: vemos torl.u lo que prt~aba, dij6.:.e­
mos: quien !-it: lo había quitado, o a dnnde f•r.:t;,¡b;:~.-Este 
;-~.~untíl nos rlió bastanü~ flUC celeUrar, sin q11(! h;n·,unc'~ po­
di(lo sa.carlos de su fais~1. creencia. 

"}'vll·. Boug11cr propuso tom3.J- unrt. copa a la salud Ue 
l\IIM. lVL1pcrtius, Clainwt y Camus, diciendo: Nuestros corn­
priñeros estacionados en e[ norte hal>r;Í.n prtdecido iguales o 
may\Jres trabJjos, qtte nosotros; lluiz{h no h.-m snfrido la pét­
Jida Jc algunos clc .'tUS micm bros, C!H110 ba sucedido co'n 
nosutr1ls (aludÍ<l i1 Mr. Couplct): ma~:. é'll c~ntbio_, la Lapo­
nirt es más agreste y más salvaje yue ia i\méric~ españo­
la. ¡Qué b fortllnn. les sea propicia, .Y que: algún día nos cn­
contremo~ sanos y salvos en lHrt>~lra patria! 

"El instrumentario, 1\fr. Hugot, indicó; que ¡.Hlrrl. fiijar 
e:-:.te recucrJo ·convenclrá exam.ina1· k'·" principales instnnnen­
tos, y ·las .'iefialt:s qw~ t>n .este momeilio marcab~-tJL Acep­
tadJ est;{ iudicación, se dirigit:rf1n al corred( JI. de. la casa en 
rl.uncle estaban los instrumentos. y se ohst;;rvó; que el cronó­
metro tlc.sign:-tha las once y trcinla y ci_nco mi nulos y veinte 
scgundus, jJost littriJiem; (iUC d terml}mctro c;entíg-rado mar­
caba .siete gru.clo~ y dos tercios· sobre cEro; .que el ban5me­
tro habia suUido vente pulg-adas, :"'ietc lineas y s~ís octavos 
de Hnc-1.: ex;..~.lninado r! p<Sndulo simpk con mucha~ J:.lr~GlU­
ciunes, se halló que hacía treintil y seis oscilaciones por mi­
nuto,_ térrnino me:rlio, ~icnúo las oscilaciones de meJia tJUiga~ 
da al princiJ?io y de media líne:1. al fin. 

"CaJa indil'iduo de b CompatiÍa sacr) su minutario, y 
tomó nota de c~tas ob:-:;t:rvaciones, poniendo al principio en 
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francés. 
!~a Co!N/Jaiiitt acü.:l./mr."r:a _ti-at¡cesa nt la !JOi/.li ~r::c'u,.7/ori~d rr~ 

Clttrda a. la r(?súkt~ü' ,:i'z !a.r n::;iuJN'J' /NJllrt.:J d{•! nor/(' 

"Vueltos ;t\ cc1mpo, tomó b pal:dJr,l l\olr. J u.o.;cien; y ann­
c¡ut~ se t~Xprf's<Í en idioma f¡ancé:-=., que y·o no rntcnd_ín, ;d 
otro día .Mr. Vr.rguín me hizo el bvur de d;nm~ en CilS­

telLm.:J, un extrJctn Uel disun~o de <·~.;'-' sal>io, qtJC estaba con­
cebido nsi: 

":\•lis digll(JS .c.omp~líiero:.: acal>amo~; <k: cnnsrtg·r~u tlll n:­
C!Ierdo a nuc..:;tros 1:on:;ocios del norte, que tr;:~baj:c~.n, tambi¿n, 
por el aCetnzamiento y Lt lJr,J<:;[)f'ridad de las ··,icncia~.: mas, 
yn dc:-;co (Flt' h:tgamos nna Jil)ación por iodo.s Jo.c.; liló::;ufos 
del mundo, que tienen fij; s ~~t~ miradas Pn JIOSt)trn:;, y que 
nns aco:llp;~ña.n, c.-.pirilualmcllk, en ntlc.<>tros trabajos. ¡Quf: 
campo, SS. el que va a abrirse· para la cicnci:1 y para :;us 
nrnantcs! Por ahora, rccojiendo datos, ;·c11mnlando elementos .. 
pode1rns prevcc:r, ltnic;llneule, la ~;ran Lrt\llSformaci()n que 
f.nq¡arD.mn·; t:'11 el mundo de las lctr;¡•.¡, ~!C<lSO sin compren­
derlo en todíl. :;u ~xteli~iÓil. Husla que ~;e liguen una a otra 
1.-rs investif.1cioncs particulares, f'ara que Vt'nga IJ. gener~1li­
Z~lcirln, 111cdiante c~::1 lucrz;,. qw: guía ):' fecunda la facull«d 
intuitivn. ¿Curintas explicaciones no avcnlw;¡ron !us indios y 
lus griegns, que al pril,cipio no pasaroll de ·gratuitas hipó­
tesis, habiendo adquirido dt>:;pu.é.o::r la com_tJrob.1ci6n cientificct? 
El jnnwrta1 Colón con sus ide;ts tantásticas sobre la n:ttlll',t­

lcr.a del mwHlo que: preveí.1., y cull st.s cJTéH.la.<; teorías geo­
gráficas, ¿no c.:c;, pot· ventura, ~1 sabio aventurero a quien de­
bf'mo::; el compldt.l conocinricnto rle las c::Jerds, tcrrcstn: v·ce­
l~stc? Hoy SS. C]llt' he:111os llledido, palmo a l~ahno, cí ·dorso 
!crrdrpt((J, el mwHlo del siglo 1 ,') se hct hecho dos veces más 
granc'e que el del si~lo da ColÓ11, multiplicándosl" a la vez 
el ámbito de lus conocimiento..; JtrJ!lJJnos. 

"Nosotro~:;. a quicJJC~ ha tocado. la ~;\o1 i:-1 de recorrer es­
los países ecuatoriales, tcnt:rnos, a no ducléulo, ¡., !-lilti.-;ta.cci<ín 
de haber go:t.2.clo de las nd.s variada::. iTHpresiones ·de la na­
turalez..-1. En las colo.o..:ales mo11taiias q11c he m u.~ recon ido, le 
C:-'1 dado al hmn!.Jtc contemplar ~-l tlll mismo tienqJI) tüdü:::; 
I<H familtas de la:: rl;wtn~~ y todos los :tstro.s rl~! hrmamelllo: 
c1b.r;-icensc de una sula ojeada mnjc~.tuosas palnwras, laímedos 
Uosques y Uambt'lt'\ la t~1milin eJe las musáceas; y, por en­
ci1ua de otras forma~~ dc:l mundo tropic;ll, tod;_-ts las pbnt.¡s 
que se o~tentan en nueslra Enropa, hasta qu,· muere lü V'C­

getaci6n en 1;¡.., nieves perpetuas, que sirven rh~ r~tdiosa cc:­
n,na a Ja.'i corcliller.1s. Así misnw: de LUla sob ojeaJa, ven-
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sl: las l'/e:bu!osas íllt7jja!ldniras, la con:-ilelacit)n de la Cru::: ütts­
tral y las ~strcllas ele la O.:::a; y todo e~to es un cielo purí­
simo, con astros que han c.otllcniJ\"J Sil cente~ko, como pn::s­
tándose a la uLscrva 1'.ión matemátlc:a 

1 'Si d gr:-tw.k hombre qt~c~ dc::.cubrió esL1 inapreciltL\e re­
giún el<~. nucslro planeta, hubiera sabido al acercar:-.e 1 la<.:. is­
la· . .¡ de llaítl y de Cuba, 4_tn~ ~1 perfume cmbria~ador qt1e 
pcrc.ibia, <:11 el IJ¡í[ito de 11n mundo vt.·rd:l.der~mente nuevo, 
¿oh¡ cuálc.s huhieran ~ido stt~; iran~portcs_. cuáles las V<~rdades 
que hnLicra podido cntrevc:r UHl su poclcnJsa intuici0n? Y 
si al penetrar él mismo por ltl~ bocas del Orinoc:oJ le htJUie­
se sido dado si\b('r, qut! tocaba en este ir,mcn~o continente. 
y que entre aquel río, cny.:ts aguas _c.;abnre~!ba con t:~nlo :(I!J.'"i­
to. y el caudnlt>.'iO IYlarafit)J!, 0c extendí:l n1ia r.uenc.1. de sc:J. 
VDS vlr~enr·s, eh~ montaíiD~ ;¡dmirablcs, ele comarcas de in­
CCH1lf1at;:t\.:dc bt...J)¡·~a. c:n donclt~ había ci u•Jacks poptdusas, a más 
12,ooo pies sobre el nivel del 

1
ruar, ¡o_h! entonces, esa atre­

vida imn.gin:1ción hrtln·ía volado a c~;tas altur;:,~., y habría po. 
elido compn·udcr toda !J gT~IHlt.;za y lüda l;t i11;portrtnciet de 
sus descubrimientos! 

''Lcva11LÓsc Don ~edro Viccntt: !\'Ialdonado, y htlbló en 
estns términos: 

••Va que en t~la noche nos C'-' dado trGcr a la memo­
ría Lodos lL)S granrles recuerdo~ que puc·den all1aGar nnestra 
Ín.ntasí,1 y animar nuestro cor:-!z611, ~é;Jmc permitiJo.. retro­
ceder m;{~ qu~ Jus<:ieu, y contemplar esta llanur:~, estos cam· 
p0.!', y remontarme a los tit.;tnpo.:i ckl vasto imperio de In:-; !n­
cas.-Por estos lug·arcs ptlsaba, SS., ~la gr,ln calD.-tda. intcr:-tn· 
dina, parte de ct~yr¡s n.~~to<i la tCIH~is <1llí, en C:umbip~rca; C.1.l­

F.acla q nc no cedía en solidez .Y extensiOn ¿L !a~ gronrles VÍ<~s 
roman;~~. En c.<itos contorno:) se cnco1Jtr.th,1. 1a preciosa y rica 
Tumjb:1mba, la ciudad fa\'orccirla de f-Iuaínacap::tc; y esta lla.­
nura era comn el campo dt: l\"Tarle de esa residt't~r.:ia impe­
rial. Aquí, Scñore~ .. sí; aquí ~1 grctn cnnqui:.:;t.dt.lor Tupac--:-Ytl­
panqui, ec;c Tt~nwrhí.n rlel occidente, pasó revista al podero­
su ejército f]Ue, a las órüencs Ue su hijo, debía entrar a la 
couquista del reino U e lo:; Zhiris. Aq 11Í se celebraron \a:=; fit>s­
ta~=. del trasqnilo ele .i\t;~hualpa. Aquí, en fin, el recorda­
do I-Iuainacapac recihi(".i la notici:"l Jc.::l primer arribo ele los 
t-.3r::u'wlcs a bs cos_tas de Tumbes; y sintiendo acer·c~1r~t:lc la 
muerte, dictó aquel" c-éldJrc tcstanH;nto, dígnu de un sabio, 
de un varón virtuu:;o,. d~ un príncípc, L!lle ·~ü ap::t!:;"arsc, LJ.llÍ­
zo concenlrar y rdlt.'jar todas h:-; g-randezas de su estirpc .. -
1\..ccojed, franr.e~es. estas memorias de la antigua p:-~.tria de: 
eso:-=; tilanc:; dd imperio íncásico. 

•· En estas y otras conversaciones, por el estilo, se pasó 
lw.~:ta las dos de !a mailana. A e:-:ta hora, don Jorge Juan, 
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, dijo:, mis arnables compañero~. bi17n qmstera ver salir el sol 
en Il!edio cíe esla reunión encantaJora, y acaso !a más CIH'­

dií11 (!tle hcmo:; tenido desJe quP. nos brllL-~.mos por c-;tus cnn­
lorno:-;; mas, lo-; tt-abJjo"> que dc~cmo~ practicar mali:ana, exi­
jt'n algún descanso. Recoj{mwnos, pnes, dedicC~ndu ante:; un 
s'Jlernnc te:;Limonio de nuu-;tra c.·dmiracicin y n~..::on1.k'ÍlllienLo 

al Sobcri-tno que nos ha prorwrcionado l:slos dí.1s ele ¡;ozu,. y 
(';;;ta oca~ión Je conocernos y :1.marnos. SL~ñores; ¡i1uc viva Luis 
XV de Fr;Hlcia! 

·•Contestamos todos con efu:-~ión: jl.luc viva! 
Pero al terminar nu(~!;tra aclamación, lV[r. de La Conda­

míne. agregó: ¡Qt~e viva nuestro prol.l'ctur, e! pod..::roso F\:::­
lipe V! 

¡Que vivar·· 

CUARTO 

[Inform~ del Comisiunac!o del Gobicmo, Dr. J B. lVft~nten]. 
A. consecuencia de h2..Gcrse dcvuello por el intcrt~!; y el 

entusiasmo del Sr, Dr. Alberto l\·fuñoz, Sccrct:.t.rio que~ fué 
rle la Lcg·aci~Jn Culombi;:¡n.a, Id lópida de Tarqui, la misma 
que al principio del :·:iÍ¡_;·lo hH:! t:rans.por_tarL-1 eL l3og·nt<Í por e[ 
Sr.· Ca·:d.1s, di.ó el Congreso r'lc. eslc aiío u u decreto para le­
vantar un t11Ullllll1Cnto pam !a co!ucación de: la [ápirla mcn­
cion<t<la. Por ~~rden riel Supremo (~ühierno, me ha r.aLido e-\ 
honor de il\Tríguar en Tarqui mismo el lugar úond~~ anli­
guamente hay01 sido coloc:ada, lo quC' hice al tln del m~s 
pa'-'ado de Septiembre; pero romo se trata de un dalo cien-­
tífico, que importar;Í. q·uizás para el ticmtH) venidero, me ha 
parcrído n~ct:sario cxatuinar cuanto sobre este punto ha;: rle 
partic:nl<Lr: y viene primero: · 

La híst,,ü de la /;{pida. Cuando en ISíS publiqué la 
.historia clt-' las pirámides (h:l llano de Yaruquí, toqué al paso 
la d~ Tarqui, cksrle el principio de este siglo, S('g-tÍll Ca!c{;-~.s 

la reliere. 
1 la este ~ablo la noticia de qut:: La Conrlaminc ha cle-­

ji-tdO la lápicb; pero al r·~lacionar la inscrirciún corrcgidí-l, 
como dice, SI:' olviU0 de un renglón c:nlero. Est(~ error, co­
mo otrn q~te refiere la inscripci<)n ni año 1748 [Jebe ser 
I743]. srr~{ probahlementc ·del e•Jilor, 

Aunque lc1 insc:ri~ción no daba sentido, no habla etlt(Jn­
c.e-; Lr odü de hacer ohst~rvztcíón ;d~una, y en con:.;ecucncia. no 
qtti:-,G tra.ducírla en el prn~ralttil. Hoy que se ofrece la discu­
::;ión sohr...: el Jsnnto, nnt;tré los dos l')untu:-> que !-',IHl impor­
t.lntcs, un:-1. vez CJU<.: he tenido a la vista la lápida misma. 
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Hé aqui la ins<;ripción, la misma que cvnHJnicó ya el 
m)o pns.1do el Sr. Dr. Alberto Muiioz: 

I-Iuc In Va!lis Tarquc~:.:nsiR Anfractn 
Et In lpso. Villae Sen1perlcg-uian<1e Fano 

Nondum Consccrato 
tVIeridianí Are. Geomr~t. J\{ensurati 

l~xtrcma In Parte i\ustr. Sito 
!\ TttiTe "ümpl"i l\'Llyorió Conci¡ccnsis 

CCI:.n llL llexapedas Par(siens Di,talltc 
Al1u 1792 

In LinPa 
Ah Austro Ad Occ. Dcc. r_;r. XVIIJ 

Cllln Min. XXX. 
Ohservalae (Sunt Tnstrum. Dodecapedali 
Distantiac) 1\. V crtict: Boream Versus 

Stcl!arum 
In M~nu 1\nlinoi, Hayero ti 

Grad. I Mi11. XXX Scc. XXXIV Tum XXVI!!. 

Lo que va entre paréntesis. es Jo omitido en d St:ma­
nario de Caldas; pero ni así queda s~ntido, como se ve- de 
la traduc:cicin qtrl.' sig·ue: 

En esta cu-rvatura.. del va!J~ d~ Tarqui 
Y en. la misma capilla de la hacienda de Scmpértegui. 

Toda vía no consagrada, 
De! arco de[ meridiano geométricamente meJiclo. 
Situada en la parte· extrema austral, 
!le la Torre d<"i templo mayor Jc Cuenca, 
De !05)0 toesas de l'arís distante, 

En la Hnea, 
Que dd Sur al Üc.ciclcnte declina ele 18 grados 30 minutos, 
Se han oUscrvado con el ins.trut1JP.Ilto de doce pies 
Las Llistancias Jel Zenit hacia el Norte, 

De las Estrellas 
fJ en la mano ele 1\ntinoo, según Ra}rcr 
I g-rado, 30 minutoS, 34 segundos, 2~( 
EsUi compkto el sentido de h inscripci()n escept~1antlo 

la conclu~ión; pues abiertamente ]wbJa de Jas c.Hst;~pcins de 
varias estrellas; indicando sólo la cle 19 Antinoi. ¡-\] exami­
nar la piedra misma, resulta en efecto que, mientras los trc.'i 
lad( s están biEn labrados y en ig-ual distancia de las letras, 
el cuarto c:st<'i g-roseramente cortaJo Jehajo de las ktras de 
mod,o qu~, Rin dutla alg:una falta a la pieJra una parte no­
table, lo c¡uc t.!e antemano ya era seguro por el sentido <:le 
la inscripción. 

Poco más o menos puede calcularse lo que falta. Serán 
las distancias de las Jos estrellas: E Orionis y i/ 1\quarii, 
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y a.Jemás l.d aiio d~· su inscl-ipci(ín y ~~u autor. Este es el re­
sultado que se saca de la n~ L-tción de Catdas y de la ins­
cripcif)n de la hí.pifh. Lo que importa ~abcr es si en algu­
na de bs ohr<ts de los Acacl.étnicos franceses, u ele ]{)s (Jfi­
cinlcs c~pañoles, fe cnrnelllrn !Jll d<1to po::iiti\'o, o por 
lo rnenos un;¡ indicación rela,tiva. S después de haber rcgis­
tri:ldo de nuevn todo lo concet·niente al asunt.o, h~tlgo que 
cont('c.;tar ueg<~Livamente, para .lo cual ;uijunto las pruebas de 
los autores. 

Se hrt atriUuicln la inscripción de Ja lápiJa a T.a Con­
dflminf':, v existen de <.~1 do~ obras: 

''Jou~rnn! du voyage'' y 1 '.J.\!Iesurc des troís IJrémícrs de­
~,r~s duméridien''. 

1 ~~~ primera obr.t contiene. m1a relaci<Ín prolija de todo 
cuantn ha ¡asado en la expcdici(íu_ fn:wccsa "desde el ~1ii.o 1735, 
cu;¡ndt) salieron Je Fra11ci,l, bi1st;:t l745, que volvió La C:on­
damíne a París, de modo que refiere basta las cos;:1:-; m;Ís in­
~ignillcantes. Allí tenemos la (kscdpci<Íll Je ]a;.; pirámides del 
llano de Yaruqul y sns iuscripciones, asimismo la' i11scripción 
importantísin1a de tPrl.os lo::J chto~ cicntíticuti, que" ·se encuen­
tr<Jn ,.;n la lápiUa que se conserva en el ohservatori1.1 aslro­
númico; ni f~tlta 1 siquier::t, la insc1·ipciún que hizo La ConUa­
mille sobre una piedr<:1,· en el cnbo PalnHl!~. lnverosímil y ca­
si dijera imposible, e:, que l.:-1 Confbmine n.o haya habbdo 
snbrc una cosa t:1.n importante com.o la meclid:1 de la 'básc, 
es ckr.ir, sobre la longitud del a1~co astronómico, en caso de 
haber dejado u11a lápida. El segnndu libro nos rL-t las me­
dirla:; de Ja base de !o.s triting·ulos y de las diswncias .zeni­
talcx de algunas estrellas, y observa· La Condamine expresa­
mente que la estrella E Orionis, ele la cual refiere todas las 
observaciones, ha servido para deducir el resultrtdo de la lon­
'gittid del arco vSlronómicu, aunque ordinariamente se _hayan 
hcchv tambi{~n ohservaciones de f::) Autinoi .r '"' Aquarii [pg. 
1221. De estas últiu;as estrella~ no ~e encuC'ntra en todo el 
libro ninguna posíci!Ín astron<")míca, y. ·parece difícil que La 
Condarnine hubiese qneriJo perpetuar en una lápida, In ,que 
110 ha osado comunic;u· en su libro. ' 

De Bouguc.:r, tenemos un libro muy important~: ''La fi­
gure de la tcrre''; pero má.:-; bien de lZl.s teorívs, que de las 
observaciones. Del asunto qtre -nos ·ocupa no hace mención 
alg~na; pero como· Ue _paso refiere las posicion~s de torl._as 
tres estrellas observadas, es dccir 1 de la~ mismas que nrencio·­
llf-lmos arribaJ de la ·obra Je La Condamine, fuera absolu­
tamente posible que la lápida sea <k Bougtter, aunque hay 
dos razones contrarias: la primera C'S que jamás Bougt1er se 
ha ocupaJo ni de las pirátiJides, ni de la lúpirb que existe 
en· el Observatório, dejando todo eslo a La Condamine. 
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S6!o en. esta ltltima hizo il.;::n<H lo-;, vacíc··s, p~r 
1 

hahcr!c 
f::lculL-t.clo La ConJarnine a poner lo5 llllllleros ;¡ue .e p:q·¡~. 
cían más exactos. . 

La -:-;egu;Hb es que Bougucr c.onduy¡) sús oh~t~rvaciutH·s 
en Tarq11i el año 1742, )' vino 1 .~~ CuncL11ni11c ;1 csk. lll~:•lr 

1 el afio I/43. mientras nouguer cdJ~cn·aba (~fl Cochasq¡¡). 
Concllllcb.s c~,ti1!' ol.>scr\'i1C.iotlCS. se regresaron inme<li:1t:¡. 

1~1entc a Francia, d tíltit.nu por (.:artagc11a, ci primero ¡un· c:l 
:\m4.zonas. Si Bougucr huhicr:l dcj<tdo tal inscripciÓ:l, 1 .t~;i 
11 ll\)osible cr;, lJliC no lo c;,upicsc: Lil Conllaminc, y en tal ~~.t 
'-'O lo ltnhiera pcr~_l!icado corrw cos;t CJLII.' tnr.ab<l ;¡ lo ¡nincip:!l 
de la c:-.:pcdición. 

Rt;st:t vrr si 11. Jor{-:·c Ju<lll y IJ. ¡\ntonio ele lJll!)a, 
sea.n lQs autorc:s de la lápida; y re~~i":.t-ram\n suo..; ob1_·as ''l,<.ls 
?bserv<~cionc~ aslruuóm.ic:a:-." y [;1 u l\c\;lcit)n hishírica del via­
Je a la América me_ridional", (/llt.'d..-1 JlWniíieslu t¡llC D. Jo¡¡~e 
J :can y Gudin ac.cdJ<HOll sn Lriangt1lación en Cuenca y no en 
f nrqui, -\: en consccuencin se ctKLH:nlran .en lo~ libros 11\!:ll­

cionados ~ J;-~s c~Í:il<.lltcias zcníta!(~S de ];1s mlsm;-1s fres cstre!las de 
:lrril.Ja, rckridJ•". a Cuf'llca; y aunq .. ie el mapa de la tri.w­
gulación 1 r.íicre los tri;'tnuulos h:-to..:._ta Tarqui, qncdn.11 sólo se­
iln.ladoi cun punto:-_¡, co1~~o parJ. indicar las· operaciones ric 
La Condamine. R··sulla por ta_nlo la imposiUilidad Je poder 
atribuir la inscripci()n a los oílciales cspaCiol~s. 

'follo lo rcfcridc) htlsta ahora, da un resultado· c.omple-
tamt'ntc nc:-;;:¡tivo · rc::.peclo ;-~\ autoL· ck la bpiJa, y más bien 
el resto de dla qucrla como monumcllto histórico p;:¡ra re­
fcr!r por el n1isnw, su c.rigen, fwtcnticidad y .el lugar dond~ 
qw1.ás lwya . . .,ido coloGtda. Ya '711C no lwy probabilidad de 
puder at.riU_tlÍr la iuc;cnpciÓil a uno de lo.:; sabios de la ex­
peclici(}ll, queda •:1 01·i~~en envuelto en tiniebla">; ptli. .. s 11i sos 
P'x.ha cahl~ rara s;~her cual otro pudiera habcr:->e ocupado del 
a<:~unto. 

No obstante, tic-nt.• la lápid-1 ·:dgo de genuino, y de su 
c:x:~mc;n re::;ultr~ uue está hie11 grabadq como aq_uc.lla del Ob­
servatorio, i...·u l'~t~lo \a~id:irio de atlliCl tiempo, ~x·cepto la k-la­
labra A u_ r 79~. qttt~ se ha afiad ido dc:spués en letra menu­
tb, y lo c¡uc es m:'t~, la posición de . la estrelle-\ \le f) Anti­
noi C'l poco más o nwnus la \'t'rd.-ulera y Jifich.:: poco tle 
aquell~ de Buuguer [p;-í.g-. zó¡J fij~11do b. distanCia zenital dt~ 
A Antinui r.::n el Observatorio ele l:~rqui en T0 30' 3311 I 13, 
Y nrwta.nJu que fi-dta la corrcccÍÓH de la refracción y de la 
aberrrtción. 

L.a relaciún anterior me ha P;u·ecido necesario para apr:::­
ClJ.r justamente el v<1lor riel tnonqrncnlo, · }' vengo ahora al 
objeto Je lc·L r:onli:;iécn q11c ~e n1e <:onfió, es decir, la avcri. 
guacit}n riel lugar en que se supone estuvo esta )ápiJa, Tres 
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son los cl~\tos que cb f'! munmnenro: la ciescripci(n del lu­
gar del Observatorio, su distancia de la turre t.le Cucnci:l, y 
el _ángulu de declinación occidental Ud meridiano a !a línea 
que utle lus \l"untu::. menciüt1ados. Para el c....::amen n...:spcctivo, 
me acompafi<Lron el Sr. Gob~.:rnador Dr. 1-rancisco J. J\'l osea­
S\>, el ~~il.or rloctnr i\)ht;rln l\'luii.ot y algunos scfiort'~i más, 
Vi\·amcntc intcrcs:--tclos en este asunlo cicntltico. Desde Ya­
nuncar tumé Jas primeras 0b:-3ervaciones tle tlec.!inac.i(\!1 res­
pecto al IIH::ridiano, las mismas f1Ue repetl a la vtn~lta. En 
cuan lo al lu~·ar n~ismo hubo pocn trabajo; pue:-5 el ser1f)r doc­
tor Alht~rtn J\'l1Iñoz, hnhía hecho va sus estudio:-; cotl vista 
de la iw:cripción ~,.. se habla tljadu .. en la hacienda llrnnada 
(¡,Jegio, perteneciente ;-¡\ Sr. J\!l;u¡uc\ Vega. Correspoudc en 
cfecu, a lo que dice b lápiclzt: [n hoc val!is Ta·n.lucn::;is an­
lractu; quiere d~cír: E_Ll csla cu;-v;Lttir,L d~l valle J.c 'Tarqui; y 
a la dP.scripci<)n que hace La Condaminc del Observatorio, 
en la ohr;1 Jottrilal du voyage, como sigw:::: 

ll .::st ::..itué a 1' cxtrcmité australe du vallon dans un t~nfou­
cemcnt, qui n' a qu' une seule issuL·; un cerele d.e montag­
nes, Uonc la 111abon touche le picd, y borne la vue Ue tous 
cutés, sans donner aucun al.Jri; 

U en ca,tcllano: 
"S.c;tá situado a la t~xtn:111i dad attst.ral del valle en una 

hondonada que tiene sólo una salicht; tln círcub ele monta­
üas a cuyo pie e~tá la casa, limita la vi~~·a por LoJ.os lados 
siu .dar algün abri~o". 

Esta hondonada corresponJe exactamente a la bacienUa 
del Colegio y sólo a élla. AII:idase a esto que hasta ho->: 
hay recuerdo Je la capilla que cxisti,) antiguamente: y as1 
mi~mo del sitio que nos mos~raron a continuacir.Jn de la c:-t­

sa ctntigui-i, frente de la nueva, lugJ.r que sin.rc hoy de co­
rral, y será la misma capilla a. que se refiere "la segunda 
línea de la inscripción de; la lLi.pida. 

Para cerci,lrarmr:: más, hice C'i seRundo. clía observaciones 
en medil) del lla1W de Tarqui, p::~ra determinar la desviación 
del rncrir\iano, tomanJu por mi ras el \)tro extremo üd HallO 

y el Pugln, hoy día llamado Francés-.urcu, por existir toJa­
vía tradición ele qtiC los académicos tuvieron su campamen­
to en ese cerro. El terce1· rlia Sltbimu~ al Fr<~ncés.-urcu, ce­
rro cscarpa_d.o por tres lados, que <.:,e halln. sul.Jre Huarpla­
tan¡ui. Dd cu;1rto lado se dc;:-sprenclc la peqneña cordillera 
que sig,;c hasta Chiiián y el Portctc en todo lo largo de 
M 1ma-targui. 

La pusiciOn del cerro es hermo<.:,a y ofrece una vista cs­
plé~1r..liJa.. en toda dirrección, de modo que hasta por ncccsi­
darl, se puPde decir, tlebía figurar en ]rt trian~~ulación de los 
académicos. Una simpk comparación con los mapas de La 
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Conclaminc y de Don Jorge Juan, nos mu.estra que es el 
Pugín tUl v(!rticc de la triangulación ele La Conclamíne. En 
la punt<i. del cerro se levanta una pít·;{midc bien alta; visí­
Lle de todas partes, hecha de cal y ladrillo; lleva embutida 
una piedra úc mármol blanco, con la inscripción equivocada 
que trae CalJas en su Scman;.¡rio y Jebaju de ésta, la siguien­
k en lt::tra cursiva: 

Sub praeside Un:ina, perillustri viro 
Gubenwtor pro\;inciac Sena.tnsquc 
Municipii in Socictatis et populi 

Conchcnsi 
Ilonorem, hanc in 1742 positam 
Ab "'cadcmicis Houguer ct La Condarnine 

Et in 1804 a Caldas Hablatam · 
Lapideam retccenmt tahulam, an 185Ci. 

Esta inscripcirín fue colocada por el (]obernador del 
A1.uay de entonces, el sefior Joctor Jnsé Manuel R. Pan~a, 
según Jas instrucciones del scí.lm· don J un.n de la Cruz Pie­
dra, ql1e indicó el ]u~nr. Hubo t:n esto !c.\ e_quívocu.cíón de 
confundir lHl punto d{:! ia triangulación- con d sitio de[ Ob­
servJ.torio. Por desgracia se lw .. lta e! monumento Uastante Ja .. 
il.ado, y lo que es pe·or, la iusc.ripción proümada y en par­
te~ ilegible, por los nombres rle algunas perRonas que han 
querido l-'erpetllrtr su memoria en la piedra. 

Hice tamLién en este cerro Ja d-eterminación del meri-:­
cliano, y el resultado de todas las observaciones está de acuer­
tlo cou d <{Ue refi~rc la inscripción (ie la piedra . 

. No quedando ya duda .;.~]gun;J sobn: el Jug3r que inUica 
la. lapida, era ya innecesario determinar además la distancia 
de la torre de Cuenca al Obse-rvatorio, que da la inscripción 
en I gr. 550 ·tqes.1..s, que son 20. 562 metroS o algo más de 
euatn_l leguas. 

U na operacitín semejante hubir.ra también sido larga y 
muy costo~a ~or la uec.e;-;iJad de repetir todas las operacio­
nes, h<tsta la medida de nna has~ y una Lriang-ulaci(ín. 

Al volver a Quito, era más !llle fácil cumprvbar lo .. qne 
anteriormente dejo expuesto; pues lo~ planm de La Cund~­
mille y <.k Dn. Jorge Juan :-;on tan prolijos, que con d co­
nocirnienlo riel terreno se p·ucde señalar cada uno de los pun­
to~ . 

.. A •. I afecto, compuse un plano horizontal o de situación, 
seiio~lando los puntos· principales con SU!í dista ricia~ respecti­
vas y la config·uración general de las montañas con lo? ríos; 
además un pedi! long·itudinal con la altm·a de estos züismos 
plintos, colocando en !::iU rc:;pectivo lugar con su altura al Ob-
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servvtorio de que se ti·uta. 
Recapitulando ahora el rcsult<Jclo de la expedici<Ín tenc~ 

llHl.'i lo que sigue: 
J?-l.rt !;{pida tn cuestión, por su figura \' t 1 sentido 

de !:1. inscripción, no es Ill<Í.s que u~1 resto del anticrun mo~ 
nurnerito, taltándolc cosas ·principale':'., como la pn:-:i~iÓP 1 E 
Oi-ionis, estrella principal para la rlctcrminncicín del arco a:-:­
tronómico, el aüo y el autor; 

2~1-El autnr ele la picdr<J, según los datos qtH: cst;'lll al 
alcance, es completamente desconoci~o y h.-~.y tocla la pr~~bo­
bilíclad posible ele que no sea ui mw de los :~caclémicos fran~ 
ceses, ni tampoco 11110 eJe lo!i oficiales csp:1i'iolcs; 

3~1 -La historia de la Júpida se r(:duce a lá in~cripcióu 
de la misma; pue;-; ni Caldas, con rcfcrcllcia a la l~'tpida, da 
doto alguno; 

4~-Lv~ datos tll' .la inscripción ~on, sin . .:~mh;¡rg·o, · mur 
pqsiti \'OS y vcrclark:ros; seii.cilanUo exacramcntc el Observato­
rio de La Cond.:1.::1.1inc con la dt.:tt:nlli11ación del meridiano v 
si.t Llt'sviación Je la Turre ele Cucncn: lll<lS~ la posici(.n de l·a 
Útlica estrella que Ja la lúr ida. corre~ pon de perfectame11te al 
Oh~t:rvatorin (~t' Tdnpti, lo qtJe nm: prueba que debe proce­
der de un hombre íicntífico que ~..:staUa al c~_"HrietJtc de las 
obscrvJcioncs de La CotH.lamint: o_ de HoLJguc-r, si no es de 
ellos tHismos. 

Quito, Octnbno 27 de 18S6. 

]LIAK BAUTISTA MENTEN. 

QUINTO 

Decreto Legislativo. 

La \egisL-ltura expidió en Julio ele 1886 el sig-uiente De­
creto: 

El Congreso ele ht Reptíblica del Ecuador, Con~ider.?_ndu: 
T 1~ Oue el GolJierno de Co\umUirt ha dcvudto la lápida 

qt1e tija1~11 en Tarqui los AcaJémicús franceses. 
2~~--~lle .dicha k:í.pitln óHl la inscripción !"cspcctiva, se ha­

llaba colocada t:Il el extremo austr;¡} ele\ Jrco meridiano me­
dido Gajo el Ecuador por lr·s n1ismos Académico~, e11 el siglo 
pníximo pasado; y 

3c.1-Que es necesario 1es1·ablecer este monmncnto en pro 
ele la ciencia y de la historia, a fm de que no se pie.nla un 
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pu11tn geográfico astronómico de tanta importancia. 

Decreta: 

1-\rt. 1 ?-El poder Ejecutivo mandará levantar una p!ra~ 
miJe de mármul llacionnl, de ocho n.ctros de altura por ll:t 
menüs, en el lugar fijado por los 1\..caclémicos franceses y 
sciblaJo con la 1~-ípida devuelta . 

.Art. ::!.-J<:n la cara que mire al Occidente se colocará 
1~ antetlicha lúpida, y en la <[IIC da al lado Oriente se ponur:1 
el presente: Decreto, en. plancha metálica. 

Art. J.-El Poucr Ejecutivo expedirá un decreto, fijan­
do la íecha y )as solemnidrulcs cun que se hu Ue proceJe·r 
a la reposición; 'y de lo~ fondo:-; destinados a gastos extra­
onlinarios se tumará la cantidad neCesaria [_)Eira la realización 
de lo ordenado en el presente dccrdo. 

Comuníquese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento.­
Dado en Quito, Capital de la Re[Jtiblica Jel Ecuador, a diez 
rle Julio Jc 1 8XIí.-El Presidente ,k! Senado, J uau León Me­
ra.-El I'rcsiclcntc de la Cámara de Diputados, Julio Castro.­
El Secretario del Senado, Manud l'ilarh Pólit.-EI Diputa­
do Secretario, Antonio Robalino.-P~Iacio ele Gobierno en Qui­
to a doce de Julio ele mil ochocientos ochenta y sei~. -Eje­
cútese. J. M. P. Caamaiío.-El Ministro dellnterior.-J, l\'Io 
desto Espinos<t. 
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ADICLON 

Al aparte segundo de la página 4:2 hay que al1adir la siguien­
te NOTA: 

En el Atlas de la Misión del Servicio Geugroíficu de la 
Armaua Francesa J899-190G, sin JuLia ¡>Or haher 'u¡J!w,to 
que la Torre de Cuenca, no sr:: n~fería, en la lápida d~ Tar­
qui a la Torre ele la Catedral, sino a la de otra Iglesia_. se 
afirma en la uv/a [ 2] de la página 1<) de la lntrurlncciú'n, 
que: Jorgt.: Juam d Auto;zio de [Tffoa out c.-·akul/ i' are du 
Nliridz"t'n de la tour de 1' eglise :::.;au Hlcn~ ri Cucn({l comprú entrr. 
le pam!ide dt: Pueblo, Vie¡iJ {jm!s Afira) et cettc tour 1/J/JJie". Y 
en la Carta 35 la Torre de San Bias está con signo cartográfico 
indicado como punto primordial de la ciuUaU Je Cuenca, mien­
tras que la Torre de la Catedral Vieja ni si4uiera llgura en 
la Carta. Esto manifiesta una vez mús la necesiJad de colocar 
una lápida comemorativa en el lugai· que estuvo la Ton-e, que 
~irvió a los geockstas del :;iglo antepasado .para sils operacio­
nes. Si pues tan ilustres miembros de la Armada Francesa se 
equivocaron, ¿qué de esperar es de otros viajeros? 
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